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I N T O O D Ü C C I O N . 

BIOS. LA iViTüRALEZV.—£[, S;,:!i ^ 

— L A E D U C A C I O N . 

W c e s e q a e l a ^ / a , era lo que h a h í - t - S n . , 
^ c reac ión universa] ó e v ^ J ^ p f ' de 
como la intelig-encia h n n l T ' Seres'rna9 
^ e a de ese n a ^ t Z ^ T * * M i r l " 

existencia d e j ^ c o s a s ^ c a r e n c i a ó no 
Desde urí m-incínio ar„ < . 

e x i s t í a n el a l 8 ; y : ; ^ 0 ^ ~ duda, y a 

Pongamos un p u n i a i n ^ ^ ^ ^ - S -
«^Pong-amos una esencia ^ 6 ™ ^ 
§'ea de un conjunto s i i a qile Vá á ser 

^ J ü n t o , supong-amos una semilla en 
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c y o ^ é r e s t o todas ta partes de una ^ W a c o . o 

olorosa el y sa g e m e . ¡ m t e 9 uü 

qu.era qae " 0 aroBla (!S diferente segan 
nntaa par tec iUa» > cuyo M u ­
s a acomulacion ó ^ " ' ^ ; 8 ^ ^ p r o n t a el 
m0[ el foco de a n a te^.*~s colores 
prodigioso efecto en conta on de lo ^ , 
d é l a v i s ión ó p t i c a y los q n e ^ d ^ estog 

S ^ o y s a s e f e ^ . ^ - - ^ . , , 
¿Paédese concebir el e ecto 

.Paede imaginarse nn f d o s m t e , 5 
entre és tas aquella que fue su « « T 1 ^ sin 
vft, ¿ P o d r e m o s dar concepto a l a M i n o 
in iriz? De n m g a n modo ^ 
^ m o s eludirnos l a ^ ^ ^ i L 

c/endora de los 
generador de toda v m a , w » , • ¡„ „0¡a de 
a é r e s ; l a que todo to P « ^ » ¿ ' TCr3a,, 
sustancia l iquida 6 fluida q < » « ^ de 
« . e n t e los á t o m o s de ^ V ^ e / t o d o a l a m b r a , 
toda esfera luminosa y l a t e V » * * 0 , ^ lo 
desde lo m i s material y mas u s i b ^ -
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• i . , n n v i ñ b l e - el pensamiento, que r e -

r í " ™ t l L V en a o o n á e n c i a l as dote, de l a 
fleja en la r a z ó n J en ommpo-

inteugeneia m a " ^ ' ^ ."exis tencia ; Sab idar ia i n ­tente y or igen de toda l a exis ten 

c , ,.pflpiada en todas ooras, ^ - ^ ' a ^ 
mensa i eñ^a ;nd , 6' creado porque es suyo . Y 
extensivo á todo lo c r e a ^ J ; ia simple, 

tacemos e n ' o d a eons iderac .onv .s ib .e . 

existencia en general y q director 
•frece diferentes s e " l c ^ r ' en ¿ p e c i a l , pnede 
que cnando " T n e e s ^ n b a i o s k r a a n -
hacer l o m i s m o ^ t o d o s lo q ^ ^ ^ ^ 

do en general , un aa ra i ^ en l a v lda 
to lo ; y | a caosa o r ^ n a U e ^ 

l a i d o s ó gases que les t o r m é n . y 
E l c é r i c o e l - g n e - o , ^ 

m v W W e » « o s « • ^ ' , 
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Todo lo que tiene a!g-ua modo de existir sé 
llama cuerpo, el cnal n u ^ a • , , 
puesto ñ Á L P Sei SIrar,le ó ser i m ­
puesto de átomos, partículas y partes de una mis 

o de esp(ícies difereiites> J e s ; ~ 

Te L f r a u c r ?%dichos c u ^ o s - m b i Z i : : 
mezclando, uniendo ó separando partes simóles v 
dándoles propiedades de existencia na t a t 

dá propiedad á las part ícuts t t 
cuerpo para atraerse 6 r e p e l é r s e l o mismo que 

decirse, tanto en la reciprocidad como aisladamen-
e E l magneumo le dá propiedades de movimLn 

to j equüibno para seo-uir iinn fJío 
por la a f i n ú W „ . dlreccion, tanto 

su volumen. Ba io la Mor.;̂ -- i l u u n a j 
g lcl acción de estos tres tu-in^i 

^ que pueden Hamarse cardinales, o ^ S 

" ÜS ̂ ^ P 0 ^ ' el agua disolviendo y cornhin.n ! 
as panes de paeds con3tai. 

^ á cuyo conjundo universal d- cosnÍ l 
J S e a r 6 t 3 m ^ " ^ ' " - ' - ^ 0 « e 
S ' de 0troS ^ s e e u í : 
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Observando la grande obra de l a Naturaleza , ó 
m á s bien la h a b i t a c i ó n accidental l lamada Mundo 
ó T i e r r a , c las i f ícanse los s é r e s existentes en tres 
g-rupos, siendo el 1.° el de los minerales, el 2 . ° el 
de los vegetales y el 3 .° el de los a n i m a l e s . L a s 
aguas, sales, tierras, piedras j niélales, pertenecen 
a l l . 0 y son sus caracteres: l a estructura mater ia l , 
crecimiento exter ior , de fuera adent ro (por adi­
ción de capas) y d u r a c i ó n indefinida. Los árboles, 
arbustos, malas y p l añ í a s ó yerbas, pertenecen a l 
2 . ° con los c a r a c t é r e s de nacer, crecer,, v i v i r , re­
producirse y m o r i r . Y son los del 3 . ° los conocidos 
cor e l - n o m b r e g - e n é r i c o de vertebrados, articulados, 
moluscos y zoófilos, tales son los bimanos, cuadru­
mana sf cuadrúpedos, aves, reptiles, peces, mariscos y 
espongiarios, con las condiciones de los veg-etales y 
a d e m á s las de moverse y relacionarse (aunque no 
todos) con sus semejantes y con o í ros que s u con­
veniencia ó l a necesidad le arg-uya. 

Con condiciones análog-as á estos, pues t a m b i é n 
son animales, disting-uense entre ellos a l hombre y 
l a mujer; ú n i c o s poseedores de las cualidades de 
apreciar y conocer á los d e m á s ; de contemplar y 
deducir las consecuencias d e s ú s actos; de ana l izar 
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- 8 — 
su origen y sus forma?; y por fin, de ver conscien­
temente UN DIOS que lo l i a crearlo t o l j . y una 
NATURALEZA delegada de su s a p i e n t í s i m o y omnipo­
tente mando. T a l e s el sér humano comprendido 
m l a palabra hombre. 

Dios produjo l a Naturaleza cua l aparato que 
contiene inf ini ta variedad de actos, y a s i m u l t á n e a 
ó y a independientemente, formando s u esfera de 
act iv idad c o m ú n . 

L a Naturaleza obra pues s:empre, dentro de l a 
voluntad de Dios; pero que sus efectos t ienen una 
causa lóg ica , que á l a vez que no pueden contra­
decirse tampoco se oponen nunca á las causas se­
cundarias que neutral izan otros efectos t a m b i é n 
secundarios, y que s in dejar de ser contradicion en 
absoluto, son relativamente efectos na tura les que 
no se contradicen. 

Dios es tá en l a Naturaleza: l a Na tu ra leza se 
ha l l a en el conjunto de s u obra y en cada una d« 
sus partes que son las cosas ó los s é r e s . A s i es que 
l a Naturaleza obra impulsada por Dios , y los séres 
obran impulsados por l a Natura leza . 

Los séres minerales se l l aman i n o r g á n i c o s . p o r ­
que sus partes carecen de r e l ac ión y por lo tanta 
de acc ión rec íp roca : su ac t iv idad solo se ver if ica 
en l a compos i c ión y en l a d e s c o m p o s i c i ó n , ó sea 
en l a u n i ó n y d e s u n i ó n de sus m o l é c u l a s por efec­
tos ordinarios y extraordinarios. 
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L l á m a n s e orgánicos los s é r e s vegetales v a n í ­
males porque eu su c o n s t i t u c i ó n existe l a r e l ac ión 
entre las partes (que.en conjunto se l l aman apara­
tos) en c u j a fo rmac ión e s t á n los érganos ^wQ v e r i ­
fican las funciones, actos de s u vida, absoluta y re­
l a t i v a . • 

Los vegetales: nacen, crecen, v i v e n , se repro­
ducen y se mueven, por efectos que no conocen n i 
a u x i l i a n por s i mismos: mient ras que, los a n i m a ­
l e s ' sintiendo las causas naturales a u x i l i a n sus 
efectos-por-una voluntad, ins t int ivamente forzada 
ó razonada. L o s animales, M l l a n s e ; pues, dotados 
de un sentimiento intimo denominado aíma,: que es 
una esencia i nma te r i a l . De menor- á mayor grado 
de aprecio en el a lma de los brutos, s e observa en 
todos'ellos que es in s t in t iva ú n i c a m e n t e ; pues que 
en Su conse rvac ión , m u l t i p l i c a c i ó n y amor hacia 
sus hijos no se notan actos de r e ñ e x i o n a l g u n a . 
E n el sé r a n i m a l m á s imperfecto, l a s ensac ión solo 
se advierte por lo que le p laca ó causa- d a ñ o : y á 
medida de l a escala de su c l a s i f i c ac ión , -van suce­
sivamente apareciendo la atención, l a imaginación 
y l a m m o n a . ú n i c a s - d o t e s que en l a in te l igenc ia 
bru ta d e l ' m á s perfecto a n i m a l pueden notarse. 

E L sér humano, en su conjunto, siente mater ia l 
y moralmente ., eu un pr incipio , como los otros e n ­
tes animados; pero á medida de l a edad,1 otras 
cualidades superiores se presentan en su a lma, t a -
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—10— -
les aon l a conciencia, el juicio y raciocinio, ipov IblS 
cuales se disting'ue ent.re los otros con el nombre 
de animal humano y racional. Es tas mismas f a c u l ­
tades son las que le dejan ser l ibre en todas sus 
acciones para lo cua l concurre en él la voluntad, 
que l ibre es el alvedrío, y por las que , á diferencia 
de todos los d e m á s es siempre responsable de .su$. 
actos. 

L a , E c l u o a o l o i i . 

E l hombre y la mujer const i tuyen l a f ami l i a y 
sociedad, y é s t a s á su vez ios pueblos y naciones. 
L a s necesidades superiores de su v ida mater ia l , 
mora l y social reclaman tanto ind iv idua l como 
colectivamente un sagrado y no interrumpido 
cumplimiento, el cua l debe ha lagar satisfactoria­
mente el destino que tienen as ignado. P a r a ello se 
necesi ta un conocimiento, p re l iminar s iquiera , de 
l a s funciones de l a v ida en s u variedad de ap l i ca ­
ciones y . de los conceptos y las cosas que a el la 
son aplicables; siendo la p r e p a r a c i ó n que para esto 
se hace, disponiendo los individuos, las fami l ias y 
los pu«blos , hác ia e l cumplimiento del deber y e l 
couTencimiento del derecho, lo que se l l ama EDUCA­
CIÓN, norte de l a v ida y elemento bienhechor de l a 
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— 4 1 , -
sociedad humana . Para a lcanzar la verdadera isd-u-
xíacion deben estudiarse sus pr incipios . (1] 

¿Qué r a z ó n tiene de ser el.cuerpo humano? L a 

( i) La educación no es la parte urbana ó cortesana de 
la aparente ficción del tratamiento (corno creen muchos); 
sino la preparación que el ser humano necesita para lle­
nar cumplidamente las aspiraci®nes de su vida moral, 
física y política,, enseñándole á ser iHÜ á s i mismo y á 
ía sociedad en que vive. 

El hombre y la mujer nacen sociales; solos no logra­
rían la existencia porque sin cuidados morirían. Sienten 
la necesidad del ejercicio; sienten la del trato con ¡as ien­
tes; sienten la del cariño y del halago; sienten la del amor 
y del aprecio,; sienten el deseo de conocer todas las cosas y 
el de saber para qué sirven; sienten la voluntad que les 
obliga á yerificar, acaso, actos que no deben; sienten in­
clinaciones que les subyugan sin poder de io mismo dar­
se cuenta; sienten en su interior un juez severo que es lo 
que se llama la voz de la coivdeneia. Piensan entonces, 
que su instinto y voluntad no obran bien siempre, y de­
ducen de la experiencia lo que en su argumento quepa. 

El hombre y la mujer, además, precisan del trabajo, 
y esta reclama fortaleza. Cualquier cosa que se'coma, no 
cumple su misión,) alimenticia; caalquier cosa que se 
haga puede ó,nolcausar.daños á la yida. Y no. tan solo al 
que las hace sinó á aquellos que más bien se les quisiere. 

Por lo tanto, satisfacer al individuo en todo lo legal 
i de1 la conciencia y disponerle para los uses de ía vida 
s según nos aconseja la experiencia es-:educarle. As í ia 

FilosofíadBOs lo manda, que-es el evangelio envias -accio-
inas; y el que de sus reglas se separa, falta, perjudicán-
í dose á sí mismo tanto al cuerpo como al alma. 
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m i s m a que produjo á los d e m á s sé re s na tura les : 
como és tos es un conjunto de materias s ó l i d a s , l í ­
quidas y fluidas, que pract ican sus efectos. L a 
v i d a mater ial t iene sus evoluciones y estos a c c i ­
dentes que no nos son del todo comprensibles. 

U n a planta nace, crece, v ive , se m u l t i p l i c a y 
descompone, y el hombre verifica funciones a n á l o ­
gas á é s t a s . L a p lan ta tiene l a ra iz , e l tal lo y r a ­
m a s ; y el cuerpo humano, cabeza, tronco y ,sus 
extremidades. Cuando es animado un s é r c u a l ­
quiera, en su c o n s t i t u c i ó n , a u n antes de da v i d a 
v i s ib le , el humor de que es formado c i r c u l a por su 
cuerpo; el aire y a forma parte de su v ida con l a 
c o m u n i c a c i ó n que a c t ú a ; infinidad de p a r t í c u l a s , 
a l parecer e x t r a ñ a s á su cuerpo, con el las y a se 
nutre ó perfecciona; y a as imi la ó une sus m o l é c u ­
las cuando un accidente las desune; y por fin, en 
condiciones y a cumplidas para l a actitud, de v ida , 
aparece r e c u l a r y nunca informe para con t inuar 
a l confín de su destino. Por consecuencia , las 
funciones.de l a v ida an imal son las sig-uientes: 
c i r c u l a c i ó n , r e s p i r a c i ó n , t r a s p i r a c i ó n , a s i m i l a c i ó n 
y secreciones, per j a s qus se ver i f ican las de sen­
s a c i ó n , m u l t i p l i c a c i ó n , de docomocion, comun ica ­
c ión y relaciones. 

Por la circulación la sangre, l i n f a y b i l i s reco­
r ren desde el co razón s i cuerpo todo por los con­
ductos llamados arterias, venas y tejidos ¡Se sla 
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carne ó musculares . Por l a respiración el aire que 
inspiramos pone en c o n m o c i ó n nuestras e n t r a ñ a s , 
adhiriendo á i a sangre p a r t í c u l a s que pueden pro­
duci r la vida ó muerte. E n l a traspirncion absorve-
mos y exhalamos los l í q u i d o s y gases de que pre­
cisan recojer ó despojarse nuestros órg-anos, fun­
c i ó n que se ver if ica especialmente por los poro?, 
ag-ujeritos que tiene nues t ra piel ó epidermis. Por 
l a nuiricion los alimentos y bebidas se dig-ieren en 
l a bolsa estomacal y se d is t r ibuyen y as imi lan con 
l a sangre.que v á á fortalecer todos los miembros 
que forman nuestra parte ma te r i a l . Y por l a asi" 
milacion y secreciones, se construyen tejidos que 
unen unos ó r g a n o s á otros, formando en las se-
segundas el bello, los cabellos y las u ñ a s . 

• L a s funciones de sensación, '>mül¿ipí,'cacion, co­
municación y rólaciones, t ienen sii act ividad a l a lma 
unidas, por c u y a voluntad se conexionan forman­
do las m á s veces el c a r á c t e r moral del indiv iduo. 

Quien caracter iza á l s ó r humano son las condi­
ciones del temperamento q^e contenga s e g ú n que 
predomine en su c o n s t i t u c i ó n cualquiera de los 
componentes que le forman, tales son l a sangre, 
nervios , l infa y bi l is , c las i f i cándoles por tal m o t i ­
vo en sanguíneos, nerviosos, Un (áticos y biliosos. Pero 
que si reciben mis t i f i cac ión .que'altere e h ó r d e n , 
l l evan compuesto el nombre, que se i n d i c a por e l 
de mayor a c c i ó n ccmo el sanguineo-nervioso -o Mn-
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• íVítico ó bilioso, y v ice -versa . Estas condiciones 
de . ca r ác t e r hacen que el individuo sea m á s ó m é -
lips e n é r g i c o en su continuidad de a c c i ó n y que 
sus inclinaciones sean afectadas de. variedad, de 
sentimientos. 

Sabido es t á y a de todos que el hombre físico 
nace y el hombre moral se hace; es decir , que se 
le modifican sus condiciones naturales . ¿Quién 
duda que a l h o m b r é desde n i ñ o hay que educarlo 
para conservar su v ida , hacer su sa lud robusta y 
dar b u e n a - d i r e c c i ó n á los afectos ele s u voluntad 
en todo? Dejemos, á que l a Naturaleza ú n i c a l e 
eduque, y entonces solo u n n n i m a l rú s t i co hallare­
mos. Observemos á los n i ñ o s , á las mujeres y á 
los ho-inh-res.criados en l a cal le s in la buena direc­
ción quedes deformas, y con d i í i cu l t ad h a b r á en­
tre mi l , , uno., dispuesto á s e r - ú t i l en l a sociedad 
para con todos,: esto conocido en absoluto nos íiace • 
educarnos-, mút-ua mente. 

E l - a l m a racional, es la. que siente, p iensa -y 
quiere: j eh selUi-miento y a;in el mo lo de querer 
se per.feccbnan en i a p rác t i ca del bien que desco­
noce el lio i libre no educado. Además el a l m a aspi­
ra á saber y í o m p r e n ler lo que -á- su sensibil idad 
pueda afectarle, y este deseo descubre las intelec­
tuales facultades, cuyo desarrollo,perfeccionan, en 
la conteraplacian y en el estudio. 

..£1 destino del hombre, t n esta y í d a tiene, .̂ u 
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principio, objeto j fin. K\ principio es l a r a z ó n de 
la existencia de las cosas deliberada - por su Autor; 
el objelo es el de consti tairse en sociedad ( l ) , - cuya-
d e m o s t r a c i ó n es t á en sus necesida'ies, y e l de'.'sér 
ú t i l á sí mismo • á l a -vez que • á los d e m á s ; y el fin 
consiste en k aspiracion^ent imental de otra v ida 
-futura en -mans ión g-!orificada, accesible5 ú n i c a ­
mente por los bueno& procederes. • 

¿Con q u i é n constituye e l hombre sociedad? Con 
l a .mujer. ¿ T q u i é n es la mujer? ü u sér -semejante 

(1) • Todos nscesitimos, más ó ménos, unos de los 
servicios de los oíros; y esto hace que el auxilio (más re­
cíproco que múkio) se verifique, tanto entre los indivi-< 
dúos que constituyen una familia, cuanío entre Jas fami­
lias que constituyen un pueblo, como entre los p-uebios 
que forman un estado ó una nación, cualesquiera que 
sean las leyes q m i e r-ijaiíI-De aqu r sé deduce que soda-
d a l es la reunión de individuos, familias, pueblos ó na­
ciones, con el fin de auxiliarse recíprocamente para pro­
curarse todo el bienestar posible. 

La felicidad de un individuo poco imporía si esta no 
proporciona alg-un provecho á los demás; n i el individuo 
solo la disfruta sin concursó de los afectos sociaies, cuya 
falta indica el egoísmo, pasión que lastima ios humanos 
sentimientos.-

_ La sociedad del hombre, en teda la extensión qua 
quiere dársele, no precisa para cubrir Jas necesidades 
más reales, de una grande y elevada ilustración; sinó 
más bien de sentimientos y de acciones qaa puedan satis-
facer e! bien de la colecjividad*- • 
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al hombre, con idén t i ca s aspiraciones de destino,/ 
•pero con variedad de medios, para c u m p l i r l o , 

••• ¿El hombre n a c i ó para, el trabajo, y a f ís ico, j a 
moral , ó y a c ient í f ico , s u . c o n s t i t u c i ó n y propieda­
des palpablemente lo demuestran. Como él l a m u ­
j e r n a c i ó . para; lo -.mismo; pero- comuna d i s t i n c i ó n 
m u y elovada;,:tale8 l a de .ser-maí/rí.- E n r e l a c i ó n 
estos, dos . sé res se aman y a u x i l i a n para- conseg-air 
l a m ú t u a felicidad que entre sí sienten, elevando 
h á c i a la per fecc ión á .su f a m i l i a . :, 

E n el hogar d o m é s t i c o , . pr imera escuela de l a 
v ida , padre y madre se-.convierten' en Maestros, y 
son ó deben.ser los más . activos y diestros directo­
res, de la infancia y con , especialidad l a buena 
madre . Para . su especial encarg-o,:, comprem'e l a 
e d u c a c i ó n dos parles- príncipales-;{[as que tenemos 
el placer y el honor de dedicarle, en su servicio-: 
tales son la. Higiene y la Économía domést icas. . 

'mi:... 
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De \ a Y v̂gvétvfe ^ E c o n o m í a ^ e T a l . 

Qué es Higriene? 
Bl conjunto de reglas rt^licábles á la conserva­

c ión de la salud, especmlmente ¡física, si bien se 
estiende también á la moral y:á la intelectual del 
sér humano. . . , , . « , 

Cómo se clasifica la higiene en el estudio? 
Seg-uu sus ap l i cac ione» ' matemles á las edad«s 

y estados de la v ída, en infantil, de la juventud, de 
la mujer, del matrimonio, e tc . , etc. 

Y cómo se divide, pues, la higiene? 
pública'y privada: l a l . * atiende á la salu­

bridad de todas las familias que constituyen el 
pueblo y lamacion; 7 l a 2.a á la de una sola fami­
l ia , por io q u e r e c í b e el no'-iibre d e ^ i e í i e deméshca. 

Cuél es la apl icación general del arte h ig ién ico? 
fcci sat isfacción qi.e proporciona al hallarse por 

su medio la salud del cuerpo y la salud del alma, 
por lo-que puede dividirse «n corporal y espinlual, 
la higiene. 
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Cuá l es el objeto de la h igúene corporal? 
Conseg^air que el-.hórabre y l a mujer sean unos 

s é r e s sanos, robustos j bien formados: a s í mismo 
puede hacerse aplicable á los • animales y á l a s -
p lantas . . 

Y cuá l es el objeto de l a -hig-iene espi r i tua l? 
K l que. á la vez que el-sér humano sea en su f í ­

sico perfecto, posea, el háb i t o de todas las virtude,s s 
morales, c iv i les y sociales en las p r á c t i c a s de l bien. 

Cómo se coLsig-ue l a salud del cuerpo?. 
Teniendo exacto conocimiento dé las causas n a ­

turales y . haciendo prudente a p l i c a c i ó n de sus 
agentes que son: el aire, la luz y el calor; l a limpie­
z a y aseo materiales; los alimentos y bebidas; -.vestidos . 
y habitaciones; y el ejercicio y reposo,• descanso y sumo. 

Cómo se consigue.la salud del alma? 
Sacrificando las pasiones desde su p r i m e r a apa­

r i c i ó n , y encaminando los deseos a l cumpl imiento > 
de las, virtudes opuestas á los vicios l lamados peca­
dos capitales, tales son: la obediencia y el respeto; l a 
huinilclacl y el decoro; la. abstinencia y cantidad; l a . . 
p&viencia y dignidad; l a piedad y caridad; el amor y 
gratitud; l a abnegación j el ettadio; l a laboriosidad y 
el trabajo. 
. Puede hacerse s i m u l t á n e a la a p l i c a c i ó n , de l a 

hig-iene corporal y espiritual? 
No.tan solo se puede sino que debe ateaderse á 

l a vez.al cuerpo y a lma; pues la re lac ión que'ex.is-
te y la a r m o n í a que se nota en l a a fecc ión de estas . 
dos partes, nos. e n s e ñ a n el camino que l a hig-iene 
ha de segmr en el objeto y fin que se propone.. 

'.. Cómo podemos reasumir las . aplicaciofies de l a 
l i ig i ene? ' • ' 

.Dividiéndola en f k i c a , moral é in l ekc i imí . s e g ú n . : 
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cdnveng-a'al desarrollo ma te r i a l del individuo; á 
'o-grar l a d i r ecc ión de los buenos sentimientos; ó á 
proporcionarlos medios p r á c t i c o t que nos dan el 
ilcanoe ÍM .w6er, en to las las carreras de l a v ida . 

E s la higdene c iencia ó arte? 
l i s cíeíicüí porque áe ellas toma parte; y ea arle 

)Qr las regias que en l a p r á c t i c a se ap l i can . 

Q u é es E c o n o m í a ? 
E l conjunto de conocimientos y regdas por las 

cuales se hace una d i s t r i b u c i ó n ,perfecta en los gas­
tos de in t e ré s ó de dinero, ^suministrando todo 
aquello que haga falta s e g ú n los consejos de l a h i ­
giene, evilando lo supérfluo, s in ' fal lar io necesario. 

Cómo se divide la e c o n o m í a ? " 
Como la higiene en p ú U i c a y privas/a. L l á m a s e 

á l a púb l i c a .po t t i c a porque es cuando se ap l i ca ' a l 
buen ó r d e n administrat ivo de las famil ias en ge­
neral ó de ios pueblos; y l a privada1 es l a d o ^ é s i k a 
porque es el buen gobierno tde l a casa ó domicilio. 

Cuá l es el objeto de la e c o n o m í a po l í t i ca? ' • 
L a buena a d m i n i s t r a c i ó n de los gastos necesa­

rios 'á las atenciones de los pueblos, l a que puede 
ser loca l , p rovinc ia l y nac iona l . 

Y cuá l es el .objeto de la e c o n o m í a d o m é s t i c a ? 
L a buena a d m i n i s t r a c i ó n - d e l gobierno d é l a 

casa para conseguir el bienestai; f í s i co , ;mora l y so­
cia l de la f a m i l i a . 

C u á n d o se p o d r á obtener u n a buena economía.'? ' 
Siempre que el que l a d i r i j a conozca perfecta­

mente la mis ión de sus deberes, y posea, a d e m á s a 
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deuna'reg'ularilustracion, las dote» de dignidad}^ 
el amor humanitario practicando una latoriosidad 
continaa. . 

E n que principios-se. fundan la teoría y práct i ­
ca económicas? 

E n los que la razón y la experiencia-nos de^ 
muestran divididos en dos partes: la primera,dos 
que atañen á la materialidad de los objetos; y da 
seg-uuda, los que se refieren á- la s a t i s f a c c i ó n - d e 
aquestos mismos, y al completo bienestar que la 
moral social reclama. 

Cuál es la categoría de la adminis trac ión ó eco-
nom^a? , -,• , , , . 

E l .más .e levado puesto, al'disponer'de la fortu­
na individual y colectiva. 

Tiene también categ-oría el !góbiern« de una 
casa? 

Igualmente, administrando'el capital «api ieable 
á los gastos domést icos , cuidando y d ir ig iéndo l a 
familia,^' disponiendo de-la salud y demás intere­
ses materiales y.morales. 

E n quién recae el - cargo'de.la casa o su ff0" 
biernof • , 

Por lo general en l a mujer. que esté m á s carac­
terizada en la familia, ta'í puede ser una abuela, 
madre, esposa, hermana'6,:hija, 6 hlen otm,'encarga­
da de sus veces, con ta l de que reúna las condicio­
nes necesarias al efecto, recibiendo en tal concep­
to el nombre de ama ée^obierno. 

Cuál es él principal d«ber de un ama de jgo-
bierno? „ . , . , ^ j i 

Alcanzar la felicidad de la familia dentro de la 
esfera social que ocupe esta, lo cual puede lograr 
•haciéndole comprender que ios destinos, son hijos 
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de una a*DÍfastoa-piMÍente, q;i8 tiene por g a l a 1 ^ 
virtud práítica'lá en la dig-úLclad personal, en ia. 
honradez.j en el trabajo.. _ 

Q lé cargoiísi-gMen^.esre principar! debarf o 
Los de coas t i ta i r s í en.jefe dentro de s a i a t r i -

bioiones: llevar c a r i t a y razón d é l a s utilidades. 
7 'os ^asüos.v para saber la alta.y baja de los inte­
reses y atemier equilibrarlos ó aumentarlos, si es 
posible. • . . . , 

E n r e 3 Ú m e n . . i C a á l e s son los principios• e c o n ó ­
micos que debsfn conocerse? . , , 

Los siguientes: 1..° la salud es el guia del c « n r -
plimiento de las necesidades dé Id vida; 2 . los gas ­
tos serán ún icamente aplicables á lo mmésteroso; 
Sv0 el presupuesto de ios gastosmanoa. debe «xce.ner 
á /aí ganancias; 4.° el ahorro 'consiste en evitar 
únicamente lo supérfluo.. i 

E s , pues, necesario en la economía el' conoci­
miento de la higiene? 

Tanto, que sin ella-no tendríamos las ba'ses eco-
nóraicaSj-como son la • distribución del tiempo y los-
quehaceres; la de los objetos y del túio qu¿ estos dt-
U n ocupar; la cons ideración á la posición presente;: 
•apirando á mejorar en la posición futura y por u l ­
timo la que forma el dicho proverbial de no co­
miéramos eomo comimos-, no comeriamos como come-
mes,» aplicable á las dos cosas. 

Por qué existe esta relación?'' 
Porque sin la higiene la economia no fuer* una 

verdad puesto que se adminütran los medios por 
efecfó Je las causas; los objetos aplicables á la vida,, 
la mayor parte de veces perjudicarían destruyen­
do por lo tanto el interés buen 6rdeis econó­
micos. • 
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• Cómo podremos reasumir las apl icaciones de J a 

e c o n o m í a ? 
D i r i d i é n d o l a en aihninislral iva, gubernalipa y 

• directiva,-SQgan convenga á la a d m i n i s t r a c i ó n del 
dinero y los bienes de fortuna; á ordenar y m a n ­
dar las oblig'aciGnes ó deberes subalternos; ó á d i -

• rig-ir educativamente los individuos que/pueden 
. const i tuir ;1 as: fam i l i as y los pueblos. 

: E s l a e c o n o m í a ciencia ó arte? 
E s m á s c iencia que otra cosa; porque, s i bien se 

plantea en regdas p r á c t i c a s , el cá l cu lo de sus bue­
nos resultados e s t á n , e n l a Fi losof ía y M a t e m á t i c a s . 
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k i r e , \ \ i z ^ c a V o r . — G o i i o G i m i e T i l o e i v i í v ' í V u e i v c i a 

e x v l a N \ d a d e \ o s s e r e s . 

D E L A l B E . 

Qué es é l aire? 
K l fluido gaseoso q u « ' o c u p a el espacio y nos 

rodea, sosteniendo l a v i d a mater ia l de los sé res or-
g-ánicos. . , , . o 

Cuáles son las coridiciones f í s icas d e r a i r e ¿ 
L a di latabil idad, compresibi l idad -y peso; pre­

senta el color azul en l a e x t e n s i ó n de una a t m ó s f e ­
r a serena; carece de olor, y de-sabor mi estado de 
pureza, y es el trasportador del sonido y los olores 
pues sin aire nos v e r í a m o s privados de las sensa­
ciones que proporciona e l sentido del oidu y m a ­
chas veces del olfato.. 
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e u á l e s son las composiciones quírnicas; del aire?' 
E l gas ázoe y oxigena (1), son casi su total de-

componentes*:en-partículas muy inferiores, entrani 
el vapor dé agua^ á€id& carbónieo, miastnas mán o> 
m é n o s deletéreos, y cuerpos dimiñuto&de restos rai-
neraleSj vegetales y animales... 

Cómo influye el aire en la ,vida.,del-hQmbl?e,,los; 
animales y las plantas? 

Por lu respiración especialmente, pues es el* 
m á s continuo y útil alimento que proporciona la 
vida ó dá la muerte: por la porosidad también pue­
de ponerse en contacto con la sangre y trasmitir 
al cuerpo la sahid ó-enfermedad^'como en la^i. 
plantas. 

Cómo modificamos las condiciones del aire? 
Siempre que sepamos apreciarle en.su.. estada 

natural y no desconozcamos los medios de purifi­
carle a l hallark) impropio para la-salud. 

Dónde se halla el aire en .estado natural? 
E n la atmósfera se halla el aire en estado natu­

ra l donde modifica libremente su const i tuc ión , , 
siempre que alg-una causa por casualidad Je altere. 

Qué .causas pueden.hacer impuro el aii-e?' 
L a respiración y traspiracionv.de los séres an i ­

males, lo mismo que de las plantas y sus produc* 
tos sin la comunicacion.de la luz solar; J a combus-
sien de todo cuerpo ígneo; la putrefacc ión ó des-
eomposlciou.org'ánica; ^y..la ¿suciedad^natodos sen- • 
tidos. 

(1) E l aire atmosférico contiene 79 ceatdsimaT partes da'arí)» j 
20 de oxigeno; la centésima que falta la forman \oi otros compo­
nentes. E l excaso del 1.° acorta la vida de lo« animales y hasta 1* 
luz apa?a; mientras el 2.° reanima á vesej en dsmasia. Paejtosi en 
combinación neutralizan y proporcionan á todoiloi íáre», un ass* -
do.de vida natural., 
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M y alg-aaa otra causa q¡43 pueda alterar el' 

aire? 
K l calor también a'tera l a i con liciones de vita-

ildíid dwl a''re rariticá-ndole; pero no le hace impuro, 
si el calor a s natural. 

Cómo conoceremos que el aire está viciado? 
E l aire impuro tiene mal olor y causa náuseas 

y .dolores de cabeza; .y si-los malos grases q îe con­
tiene son engrande cantidad,,un malestar comple­
to puede proporcionar hasta ¡a muerte.' 

De qué'medios nos valdremos para parificar el 
aire? 

' E n primer lugar y el- primer medio,.. es evitar 
lás causas qué le vician; pero ima-vez¿qije la alte-
racion.sea-.forzosa,.p,rodrucase la vent i lac ión para 
desalojarle dé las- localidades--eniqge existe, pues 
a l comunicarse con la-atmósfera será e l aire insa­
no reemplazado .por el bueno. (1| 

Y si ¡ésto se •hiciese impracticablej especialmen­
te en habitaciones subterráheas-é interiores? 

Entonces-'podremos hacer que se introduzcan, 
por medios •mecánicos, otros g-jisesqije neutralicen 
la maleficios» acción del aire impuro, .qu» ion los 
conocidos con el nombre de desinfeelantes. 

Qué condicionesídeb©n.)tener las estancias que 
habitan el hombre y los otros animales? ' 

Bástante capacidad ó hueco para que conteng'a 
mucho .aire puertas, ven tanas^ eüreja.dos, para 

(1) No es sano el permanecaT por mucho tiempo •era i par ajei <íe 
srande concurrencia ni donde ardan muchas luces: lo mismo que 
dónde estén plantas ó frutos encerrados, porque la combustión 
irasta el oxig-euo del. aire y espide ácido carbónico q«e le hace im-
paro: la putrefacción y la suciedad le adicionan moléculas daúinai 
q ue puadén perjudicar notablemente. . 
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que f á c i l m e n t e se renueve; y que se hallen s é p a m ­
elas de lugares en que puedan desprenderse mias ­
m a s - p ú t r i d o s ó de l e t é reos , como en los estereoleras, 
pantanos, c loacas fábr icas de c a r t i d ú s y otras v a ­
r ias en que l a c o m b u s t i ó n sea abundante. 

. No puede hacer daño el aire en su estado^ n a ­
tural? 

E l aire c a l i e n t e , ' f r i ó y h ú m e d o , perjudican,-se-
g-un las condiciones en que puede recibirse, lo mis ­
mo que l a c o m u n i c a c i ó n de las corrientes en cuah 
quier localidad en que .uno se halle: sus malos 
efectos nos lo t ienen por desgracia demostrado. 

Y sí en cualquier ocas ión no pudieran evitarse 
estos efectos? 

Entonces, con el ejercicio corporal, siendo pru­
dente, no hace d a ñ o «l aire fr ió; con buena ropa-y 
buen cakado , a d e m á s del ejercicio, tampoco hace 
g r a n d a ñ o el a i r e h ú m e d o ; y p r o p u r c i o n á n d o s e re­
frescos' para l a s habitaciones y para el cuerpo, - y 
con la frescura,de Lasa-opas,: (-1 aire cál ido no d a ñ a : 
no obstante, lo mejor,en iodos casos es evitar ,el 
ponerse sn su contacto. 

: D I L A L U Z . 

• Qué es l a l ux? 
: L u z es el f e n ó m e n o : na tura l que resul ta ' de l a 

comunicaciun de lor rayos l u m í n i c o s , c o n el fluido 
llamado.c'/ef que existe pn el espacio. 

.Cdmo se presenta la luz á nuestra vista? 
, Con mayor ó menor i r r ad i ac ión , y siempre de 

un ,color, indefinible; s i bien-en el .arco-iris vemos 
tlos,siete,colores de oue consta.-
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í P o d r í a m o s ver s in l a luz l a variedad del co-io-

j rido en los objetos? 
De ning-un modo; así debemos comprender que 

í: la.luz-^est-quienlos p in ta : la diferencia de matices-
• con que se mater ial iza un cuerpo; la .co locac ión de 

SU«Í m o l é c u l a s ó p a r t í c u l a s ,componentes^ y la po-
siefen de estas, respecto á l a luz y á nuestros ojos, 
d a n j a .expresión v i sua l de.,1a infinita var iedad ,de 
los colo-res, 

, Gnái i tas clases hay de luz? 
Tres principalmente que son; i . ' l a ' l l a m a d a 

wa/w,ra/ . procedente en primer lugar del Sol y ;en 
segundo de l a . L u n a y d e m á s astros luminosos por. 
s u ref lexión hác i a l a T i e r r a ; t . * la eléctrica proce­
dente de l a electricidad, y l a 3.a, l a l lamada aríifi-. 
dial por ha l l a r l a el artificio de los hombres, s i bien 
las tres son,natutales. 

Cuál es l a luz m á s saludable a l ó r g a n o de nues­
t ra vista? 

L a que procede del.sol, que con sus naturales 
condiciones, a u x i l i a el cumplimiento de todas; l a * 
necesidades de l a v ida; robustece el cuerpo y hala-, 
g-a e l a lma por medio de los .sentidos; pues hasta 
los mismos animales y las plantas le. buscan .desde 
los interst icios de l a t ie r ra . 

Qué clases de luz ar t i f ic ia l hoy se conocen? 
L a de materias crasientas ó de grasa; la de a a i -

. te vegelal; l a cle aceite minera l ó de jielróíeo; la ga • 
seosa e x t r a í d a de. vegetales, que por,estar petrifi­
cados y en caí bono bajo la superficie de la t ierra , 
se l l aman producto mmera l carbón de piedrm, j la, 
4 e o x í g e n o del aire l lamada eícVea. 

Cuál de estas luces es la mejor para l a v i s t a - y 
l a galud? 
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Pbr boy la gáseosa llama h M aluinhrndo,'por 

asemeiarse más á la del sol; pero oñ-ece inconve­
nientes pecuniarios á los pueblos, .y el descuido en 
su servicio, también pueda causar perjuicios f 
conflictos muy malo* de acortar cuando suceden. 

Cuál es la-luz apropiada a lo* uao . i -más co­
munes? 

L a de aceite mifieral ó de petróleo, que puede 
usarse con muy pocas precauciones. L a luz e l é c ­
trica es costosa en aparatos; lastima alg-o el cristal 
del ojo y al tera.á .s imple vista los colores: la mejor 
y la m á s sana seria la de oxigeno si se pudiese ob­
tener con abundancia y fác i lmente . 

En^qué estado la iuz causa daño ó beneficios á 
la vida? 

Nuestros propios ojos lo demuestran: una luz. 
muy viva causa daño, así como la oscura«ik opaca, 
en demas ía . De la oscuridad á la luz. clara no de­
bemos pasar rápidamente porque se lastima la pur-
pila ó espejo deda vista;..lo mismo que de l a oscu­
ridad á la luz c lara. Es perjudicial también la luz; 
que oscila mucbo,;y la que espide mal olor lo es 
m á s en todo. 

Qué precauciones-deben tomarse respecto^ la> 
luz en la familia? 

Disfrutando de la. natural la ^mayor parte del 
tienipo; y con la. artificial, .no dedicándose áv traba­
jos delicadosr evitar que pudiera proceder de ma* 
teriai cuyos g-ases causen daño; -y usando-de cor­
tinas y pinturas qqe aminoren la irradiación s i 
fuese fuerte, ó le den más ex tens ión si fuese-corta.. 

T si esto no es posible en la pobreza? 
Tratar de evitarlo en lo pos'ible no ocupando, 

habitaciones interiores ni profundas; proporcionar. 
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la rida/al aire libre; y por la noch-e descansar has­
ta que el dia nos refleje; en la sat isfacción de tida 
ó en la miseria, el lavar con ag-na fresca, y bien, 

Jos ojosy es siempre beneficioso & este «entido, y no 
mirando muy de cerca los objetos ínkquererlos di­
visar ó gran distancia. 

Cómo mfiaye directamente la Uvz en la vida de 
.loa séres? 

Kn los íminerales dando visiialidad y aprecia­
ción á sus conjuntos; en ios veg-etaies auxiliando 
an vida y desarrollo; en los animales ayudando sus 
funciones de locomoción y i elaciones; y en el hom­
bre y la'mujer especialrnt¡-nte, dando saludable co­
lorido ¿ sus facciones, y.ipermitiéndole analizar las 
obras naturalesj .paía exponerlas en las ciencias .y 
aplicarlas en 'la rindustria y en.las arte§ . 

D E L f A L O B . 

•Qué es -el oalor? 
E l efecto, natural c n y a causa es eUcalórieo, ori­

gen de la petrificación y de la cristal ización de l&s 
•materias, .lo mismc que. de su disolución, e x p í o -
•sien y raridad en casos varios, efectuando la dila-
labilidad de lasamqléculas . 

Cómo notamos la existencia del calor on auc^-
tra vida"4? 

Por la sg-itacion de la sangre en el interior del 
•cuerpo en que cireula^y por la animación ó ener­
vación que intima á las f u n c i o í u s de los ó r g a n o ^ 
lo cual puede alterar la salud en muchos cásea . 

Qué influencia ejerce el calor en la vida .de las 
plantan? . 
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Auxi l iando el desarrollo y crecimiento de -su 

cuerpo, a l par qne^conviorte las sustancias que le 
rodean enjugas para su alimento; de donde procede 
lascivia que es su sangre 'y que c i r cu la para d a r l a s 
flores y frutos á su-tiempo. • 

Puede abandonarnos el calor alg'unas veces? 
Muchas, veces el calor puede dejarnos proce­

diendo de causas diferentes; pero del todo, n u n c a , 
con la v ida : el abandono total del calor causa l a 
muer te , v 

Podemos apreciar el exceso ó falta de calor en 
nuestro cuerpo? 

S i : pues el cansancio j el sudor no.s revelan su 
ac t iv idad en demas í a : asi como el temblor por l a 
s e n s a c i ó n de frialdad indica l a ausencia del calor . 

Cómo •se-clasifica el calor segi in su origen? 
E l calor wamm/eseldel cuerpo, procedente d é l a 

mater ia azoada que con tiene'; ..el m ia r procede del 
astro de la luz del dia; .el volcanieo orig-inal de 
montes que arrojan l lamas; y el ú/neo, que es el 
que produce el fuego por cuerpos en c o m b u s t i ó n . 

Qué producen en l a vida a n i m a l el Uefecto y el 
exceso del calor? 

Accidentes de bastante gravedad m u c h í s i r a a s 
veces; pues en á m b o s casos pueden liacerse el frió 
y el calor inaguantable i y producir una muerte 
lenta ó breve. 

Cómo apreciaremos l a medida -saludable del 
calor? 

L a medida del calor que l a v ida necesita l a de-= 
nota nuestro propio cuerpo; y cuando es alterada 
por las causas naturales, l a in te l igenc ia h u m a n a 
busca medios de equil ibrarla y ponerla.en estado • 
saiudab'e. Hé aqu í como el hombre es cosmopoli---
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ta-; es decir, que puede v i v i r en todos los pa í se s de 
la t ierra, á diferencia de las : plantas y animales 
que solo en reg-iones y determinados c l i m a s tienen 
•vida,. . 

Cómo proporcionaremos el calor cuando hace 
M t a ? 

E n . estado saludable, practicando e le je rc ic i® de 
las fuerzas corporales, haciendo movimientos «in 
exceso en la d i s t r a c c i ó n ó en el trabajo; en la en­
fermedad con los medicamentos convenientes; y 
en á m b o s casos con el al imento y el abri-g-o: 

Son saludables las chimeneas^ las estufas y bra­
seros para aumento del calor? • 

L a s chimeneas y braseros consumen en el fue-
g-o el ox ígeno del aire que hay en las habitaciones 
en q u e s f hallen; y s i bien las estufas no lo hacen, 
m a n t e n i é n d o s e del oxigeno de afuera, para que 
sean saludables los tres medios,-es preciso usarlos 
eoñ muc l í a p r u d e n i a , , a t e n d i é n d o l a las indicaciones 
t e r m o m é t r i c a s 

EESÚMEN PRÁCTICO. 

L a primera oWigacion.de un ama de gobierno al le­
vantarse, es disponer la limpieza de la casa, empezando 
por abrir Jas puertas y ventanas sin que puedan verifi­
carse; las corrientes, si hace viento, para renovar el aire 
que se ha viciado por la ncche. 

E l dejar luces ardiendo en las habitaciones es insano 
y solo deben permitirse cuando al juno de la casa se halle 
enfermo de cuidado. !a luz más . sana , y la mejor es la 
dé! dia, para todo y para todos. 

A l entrar en habitaciones en que haya dormúlo gente 
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por la noclie, áíiíes de hacer la limpieza y ventilarse-de 
mañana, no puede respirarse el aire que allí existe sm 
vencer la repugnancia que trasmite; lo cual prueba que 
.si bien los que se hallan dentro no lo noten debe perjudi­
carles, y es lo cierto. , , J , , , , 

Desalojados que estén los dormitorios, desháganse las , 
camas, y échese la ropa alálre libre;5bárranse las ha­
bitaciones con cuidado y con aseo y déjese por bastante 
üempo.que entre el aire a refrescarlas; lávense las fami­
lias y prepárense al estudio, a las ocupaciones y al tra­
bajo; almuercen aquello que pudiesen y según la com­
plexión, la edad y el désüno en.que hayan de emplearse 
cada uno; no exagerar en los empleos las fuerzas del 
trabajo;.no excederse en alimento ni bebida; vuelvan a 
sus casas honrada y. juicicsamen^y no duden disfiular 
.de vida Wewa en-toda la extensión, de la,palabra. 

Estos^ cuidados los requiere la^familia en iodo imm-
.po; pero el. ama de gobiefno ha de saber que'la vida 
material tienecwco edades que reclaman €ii¡dados4ife-
rentes. La 1 8 es la de la infancia que comprende los 
•tres períodos que son los del reden-nacido, del párvulo 

• y del niHo: 2.a es la adolescencia que llega de los doce ó 
trece afees hasta veinticuatro 6 veinticinco: 3.a es la^'u-

.venlud, que alcanza hasta cincuenta: la 4.a es l a v ? ; ^ 
que ta! vez llegue á£etenta::y la 5:a es la decrepitud .o 

.descenso de la vida hacia eLsepiilcra. 
Los niños consúmenmenos aire que los adultos en 

«cualquier sitio en que se'hallen; la luz fuerte les las­
tima la vista fr silmente; respecto al calor pueden su­
frir mas su exceso que el del frio: no o bstante, ni c«n-
Tiene tenerles mucho tienjpo en lugares peco venti­
lados oscuros demasiado ni calieates; y .:á vtces arro-
farloi con esceso/íambien-suele hacerles daño. 
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AA-4OS ^liabilacvoxves.^^vclodo de a\Avoaclot\ 

[DE L A L I M P I E Z A Y A S E O M A T E R I A L E S . 

•Qué es l impieza y q u é es aseo? 
No permitir l a suciedad e í i coga alg-ima y tener 

:OH;-todo uua decente compostura y buen arreglo. (1) 
E l cuerpo debe estar lavado y liuipio, especialmen­
te las partea ciue m á s suelen ensuciarse; l a í o p a i n -

(1) Los objetos necesarios para practicar la limpieza y el aseo 
r.n*;ParaT 1?r™ero' e\ a!íua. el jabón y las esponjas; las vasijas de 
cuei po y las joíamas; las toallas y paños de limpieza y los pemes y 
I t abos especiales. Para lo se-Hndo se precisan: las escobas, los zo­
rros y plumeros, aguas ae quitar manchas y cepillos; y aparte, las 
r l i ^ ' i P!í,"unaa; raonda-dientes: trapos y polvos'para objetos, 
de metal, y beíun y cepillos del calzado. 

C08m|.tlC0s colorido y aromáticos, especialmente loa pri-
•mwoa perjudusani. a reces, tanto l a salud como el mérito indivi-
íQuai de las personas, haciéndolas coqueta» v hasta cursi». . 
í ^ r i - Plailcíia> últimamente, es necesaria, en especial para la ropa 
^"vLUor, y aun parft h exterior,-de mesa y caiim, ' 
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terior deba mudarse estando súeia, lo mismo que ia 
limpieza en la ropa exterior se recomienda. 

L a limpieza y el aseo se concrefcau á más cosas? 
L a ropa de cama lia de ser fresca; la de mesa ha 

de ser limpia, y las estancias y los muebles, exijen 
l a compostura y el aseo: el servicia de mesa y en 
primer lag-ar el de cocina, reclaman cuidados espe­
ciales; pues el abandono ó descuido del freg-ado j 
limpieza de estas cosas, pueden ocasionar la muer­
te en muchos casos. 

E n qué razones se funda la práctica del aseo y 
l a limpieza en tantas cosas? 

E n muchas, todas ellas saludables: el cuerpo 
.sinó está limpio no traspira fác i lmente y puede 
causar ernpciones cutáneas é interiores; as ropas 
siendo sucias no permiten las exhalaciones corpo­
rales; y las cosas de cocina que se oxidan producen 
sustancias venenosas; y en general, la suciedad 
todo lo pierde. 

DE L O S A U M E N T O S Y B E B I D A S . 

Qué son alimentos y bebidas? 
Los ag-entes vitales por los cuales el cuerpo se 

nutre y se conserva: los primeros cubren la nece­
sidad llamada hambre, y las seg-undas la denomina­
da sed; si bien la mayor parte de veces suele co­
merse sin el hambre y beberse sin la sed, 

De dónde proceden las beb;das y alimentos? 
D é l o s tres reinos naturales de la tierra, coma 

on: el agua y sales, del mineral; el pan, el vino y 
brutas del veg'etal, y la carne, los pescados, leche y 
uevos del animal. 
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Qué c las iñcacion liaremos de alimentos y be-

oídas? 
Los alimentos pueden ser sól idos como el pan, 

la carne y frutas; ; íqaidoí , como la leche, las 
aguas, les licores y los vinos; y gaseosos ó aeri­
formes, como el aire. Las bebidas son « imples ó 
suaves como el ag-ua (1); y espirituosas ó a l c o h ó l i ­
cas como el vino y aguardientes. 

Se usan los alimentos y bebidas seg-un la na­
turaleza los produce? 

Pudiera verificarse ea muchos casos; pero el 
g-asto del hombre y los caprichos, le mistifican, 
casi siempre en perjuicio del progreso de la vida: 
el ag-ua y vino especialmente, no deben alterarse 
en cosa alg-una, no siendo por receta en medicina. 

Qué usos haremos de las ag'uas? 
Aquel que las neceaidadee de la vida reclama­

ren . Las potables-se usan siempre para condimen­
tar los alimentos y para la bebida; para baños a l ­
g-una que otra vez suelen usarse; por lo g-enerai en 
este caso se usan las saladas. 

Qué usos debemos hacer de los vinos y licores? 
D e l primero solamento á las comidas, s in exce­

so; los s^g-undos solo en casos esp?cialeg han de 
usarse, pues contienen mucho ácido carbónico noci­
vo á la salud. 

Y de frutas ¿qué uso haremos? 
Las que es tén en madurez y conozcamos, á 

(1) No se puede beber de todas aíruas; las hay poi5a6Z<!3, medici-
íí-aZes y ««'«¿as.-las primaras son las únicas que pnedeu tpiicarse 
al alimento, y se conocen en que cu-soen lat legumhres y disuelve* 
«l jabón. Üe las otras, sou termales las calientas; sulfurosas, las de 
.nzuíre; ferruginosas, las de hierro; acidulosas, las de ácidos: y 
das, las de sales, especialmfsute déla coman semejante á la del ajar 
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cualquier hora podremos tomarlas s in exceso, mas 
de aquellas que igmoremos sus efectos y has ta ei 
nombre, l a prudencia nos aconseja que no hag-a-
mos n i n g ú n uso, 

Y de carnes y pescados podemos hacer uso cuo­
tidiano? 

Siendo frescos ó en conserva, d e s p u é s de una 
buena p r e p a r a c i ó n a l iment ic ia , los tomaremos á 
las horas de costumbre y cuando el e s t ó m a g o re­
c l ama el a l imento. E l comer y ei bebsr en d e r a a ? í a , 
por mucho que l a ocas ión nos lo permita, es s iem­
pre perjudicial á l a sa lad y d á mala idea en socie­
dad, pues de todos modos l a gula es vicio feo. 

Qué cond ic ión de c o n d i m e n t a c i ó n r e c l a m a el. 
al imento? 

Seg-un sea s u clase; si bien en genera l lo bien 
eocido, sano, fresco y no'frio, n i caliente que no plaz­
ca , s i n muchas especias y sazonado a l paladar del 
que lo toma, conserva la salud a l que e s t á sano, 
p r o p o r c i o n á n d o s e l a t a m b i é n a l que es t á enfermo. 

D E L O S V E S T I D O S Y H A B I T A C I O N E S . 

Qué son vestidos? 
Los objetos materiales, blandos y flexibles con 

que cubrimos nuestra desnudez p r e s e r v á n d o n o s de 
los rigores del fr ió, pues que con ellos conserva­
mos y aumentamos el calor de nuestro cuerpo: 
pueden incluirse en el conjunto las ropas de ador­
no y de la c a m a , 

Y q u é son habitaciones? 
L a s localidades de espacio rodeadas de paredes 

y cubiertas, par^ evitar l a a cc ión d i rec ta de los 
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viento?, del sol y de las l l u v i a s , en las cuales e l 
hombre y la mujer y aun alg-unos animales , v iven 
p r o p o r c i o n á n d o s e sosiego y bienestar a i abrig-o de 
la intemperie natural y m á s peligros. 

De qué materias se hacen los vestidos y m á s 
ropas? J 

De esparto, pi ta , c á ñ a m o , de l ino y do alg-odon, 
veg-etales preparados por l a indust r ia ; lo mismo 
que de seda, pelo y Urna de an imales : en un p r i n ­
cipio con las pieles los hombres se ves t ian . y hoy 
se usan para el calzado solamente. 

Y las casa-habitaciones de q u é materiales se 
constru37en? 

De tierra y ladr i l lo , ó arg-amasa; de c a ñ a s , t a ­
blas o madera; de pizarra, c a n t e r í a ó de piedra de 
grani to , jaste, m á r m o l y otras clases; l l e g á n d o s e á 
construir hoy en ciertos pueblos con l a total a r m a ­
zón de hierro fundido. 

Qué condiciones prec isan los vestidos para 
usarse? 

S e g ú n la temperatura de los pueblos y l a esta­
c ión en que han de usarse, conformes con l a edad 
y sexo de los individuos que ios usen. 

Cómo deben ser los vestidos s e g ú n c l imas y es­
taciones? 

l ín c l imas calurosos deben ser blancos y de hilo 
ó de a l g o d ó n , porque rechazan los rayos de la luz 
del sol y absorven f á c i l m e n t e los sudores; en c l i ­
mas frios se usan negros y de lana,, porque é s t a 
admite f ác i lmen te l a lu?Tdel sol que calentando, no 
t rasmite el ca ló r i co hacia fuera: en verano han de 
ser simples, flojos y escotados, y en invierno h a n 
de ser fuertes y dobles y a d e m á s los interiores 
ajustados. 
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Y cómo han de acomodarse los vestidos al sexo 
y á la e'̂ ad de las personas? 

Reuniendo las condiciones anteriores lian de 
ser los de mujer (seg-an el uso) diferentes ,en la 
forma de los que osa el hombre, porque sus cir­
cunstancias lo reclaman. E n los recien-nacidos se 
reduce el vestido h las maniiUas, que son simples 
envolturas; en los párvulos á unas blusas y sayilas 
solamente; y cuando n i ñ o s de 7 a 12 a ñ o s y a se 
van asemejando al de mayores; si bien deben ser 
siempre hoig-ados y sencillos para que les permita 
auxiliar su desarrollo en el juego ó ejercicios que. 
practican, (i) 

Qué condiciones para la vida han de tener las 
habitaciones ó las casas? 

L a s casas tendrán tantos departamentos, cuan­
tos sean necesarios á la familia; y especialmente 
dormilorios, cocina, despensa y escusados, aparte de 
los páiios, terrados ó solares, jardines y parterres; lu­
gares que requieren la atenc ión del arte h ig ién ico , 
los primeros, y concurriendo á raejorar.sus..princi­
pios los segundos. 

Qué pueden importar á la salud estos lugares? 
Los dormitorios oscuros, sin vent i lac ión y re-

(1) No ?e debe permitir de modo í l l^no que el vestido -compri­
ma en demasía el pecho. cinSura i ni .caderas, especialmente en 'as 
mujeres: pero»ni tampoco uin^uña Qtrü parte del cnerpo, que en­
torpece el desarrollo. Si al run miembro' está de orme ó contrahe­
cho, libándolo sin que se lastime, es lo suficiente las más veces. ^ 

L a buena figura del conjunto se auxilia únicamente cuando éste 
se desM.rrolla o eUíforda y crece: pero nunca aminora su volúmen 
natural la estrechez ú opresión del vestido y el calzado; lo que hace 
«onse.íuir probablemente es una eu'iermedad que imposibilite dan' 
do paso á la muerte en muchos casos: debe desecharse el uso de las 
ballenas de acero y las garruchas en los corsés ó justillos déla» 
niñas. 
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tlucidos, no puede permanecers" en ellos sin peli­
gro. L a cocina en que se preparan las viandas, fie-
be ser clara y estar limpia y que ofrezca comodi­
dad para el trabajo,. L a despensa, donde se guar-
tan, conservan y recojen comestibles y bebidas^ es 
el lugar que exije estos reparos: independencia en 
las clases de alimento; vontUmion y esnterada lim-
f te2;a al recoj^rlos; y seguridad y orden para con­
servarlos: los escusados deben t-ener el desahogo 
gaseoso por afuera lo mismo que las cocinas. 

R E S U M E S PRÁCTICO. 

Conozca el ama de gobierno qne la limpieza y el aseo 
en las personas, en las casas y en las cosas, es siempre 
lo primero que se nota; y todo el que no usa estos prin­
cipios para obiener salud y estimación á un mismo tiem­
po, demuestra la pereza y la desidia, fue tal vez le 
arrastran á la ignoranoía y á la pobrezai lo cual no 
debe permitirse de ningún modo. 

E l agua, aún en los pueblos donde más escasa esté, 
cuesta muy poco, y nunca la mala posición ni los disgus­
tos disculpan con razón este abandono. El baño total del 
cuerpo y diar amenté, se emplea en los niños con agua 
fria en climas cálidos, y en verano en cualquier otro, 
debiendo usarle templada en climas frios y en invierno: 
en todas las edades la cara, piés y manes, una vez ó dos 
al dia han de lavarse, y el baño general cada semana es 
muy ú(il, y cen especialidad á las mujeres. 

t.í lujo no da ind ció del aseo; las ropas humildes 
bien hechas y aliñadas, deben siempre emplearse cbn es­
mero: el lodo, poivo y manchas en los vestidos y en el 
cuerpo propoi cieñan el mal e" tedos casos; y si en el 
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trabajo se adquiríesea, al acabarlo practiqúese el aseo. 

La Naturaleza denota en las personas la oíase de ali­
mentos que haa de usarse; para los recíen-nac'idos es el 
total alimento la leche de su madie; á la aparición de 
les pnraeros dientes se líe empieza por dar papillas ha­
rinosas y algo sueltas, basta el pan, los pescados y las 
carnes. E l alimento caldoso y aun el sólido, muy calien­
tes, causan daño destruyendo el paladar en gusto, y más, 
los dientes", y el frió no sabe nunca bien y es indigresto. 

En los cazos de cobre y zinc no debe dejarse enfriar 
la comida,porque toma la sustancia venenosa que con la 
humedad y en el frió todos los meíaies, y en especial 
los citados, desalojan: ios niños se alimentan en pequeñas 
porciones y a menudo; pero en las otras edades df'be 
practicarse.en horas fijas y en lastres veces ya comunes 
"de! almuerzo á la mañana, comida almediodia y la cena 
por la tarde ó por la noche. 

La humedad debe quitarse de las habitaciones y las 
ropas, dejando que se evaporice el agua al aire libre; y 
si eiío en las habitaciones no se puede por algún salitre 
ó manantial ipie esté muy cerca, se cubren las paredes 
con asfalto ó con cal hidráuLim, ó al menos debe hacer­
se con madera: la p'ancha quita la humedad y deja la 
i'opa preparada para guardar cuando es sin almidón; 
que si lo lleva, es para el uso diario que evita la suciedad 
y la conserya. 
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D E L EJERCJGÍO Y D E L B E E O ^ O . 

Qúé se rat iende por ejercicio, y por reposo?' 
E je rc ic io es l a s é r i e de movimientos por las 

Giiai^s se ponen en a c c i ó n - l a s fuerzas corporales 
para conseg'uir su robustez y desarrollo. Y reposo 
es l a quietud del movimiento necesaria para volver 
a l e je rc ic io . 

Qué d iv i s ión puede hacerse de uno y otro? 
E n ejercicio na tu ra l , ó ins t int ivo y ejercicio 

g- imnás t ico , lo mismo que el reposo; diating-uiéii^ 
dose este ú l t i m o poique se verif ica con m é t o d o j 
estudio.siguiendo;. ,la:áí reg las del arte denominado 
Gimnasia. 

C u á n d o y cómo se ver i f ican los primeros? 
Él ejercicio y el reposo naturales los ver i f ica e l 

sér al tener vida y d e s p u é s de nacer, á cada ins tan­
te, porque l a ac t iv idad de las funciones lo prec i -
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san: los niños al llorar se mueven siempre; se ag-i-
tan, andan, corren, €aen, brincan. Y cuando j a 
conocen sus afectos, en el jueg-o puede decirse que 
pasan todo el dia; comen, cantan, bailan, se pe-
lean; y por fin L:s rinde el s u e ñ o en la fatíg-a^ y no 
conociendo que se exceden, de aquí ios cuidados 
que requiere, pues tamb en el defecto perjudica. 

Son, pues, tan necesarios á la vida el ejercicio 
j el reposo? 

Tanto, que sin ellos es la existencia inút i l pues 
no tiene sensación quien nada actúa: la Naturale­
za del mundo lo demuestra. Las vientos y laa 
a^uas de los mares se alteran practicando el ejer­
cicio y el repuso. Las plantas afianzan sus raices 
robusteciéndose m á s si es que ejercen un prudente 
movimiento; y nosotros cual plantas vejetarnos, y 
el ejercicio y reposo en nuestra vida los necesitan 
tanto el alma como el cuerpo. 

Qué reglas se deden practicar en los searun-
8? (1) 

L a s sig-uientes: ! . * los individuos endebles, se-
grun la pobreza de sus fuerzas en todos ó en deter­
minados miembros, consulten primero el ejercicio 
que m á s les conveng-a practicar; y mientras, dis­
fruten del reposo sin dejarse por eso dominar de la 

(1) L a Gimnasia reclama una enseñanía aparté-de esta: los apa­
ratos m^s usados en su método, son la cuerda móvil, los estribos, el 
saltador, la plancha y la cuerda hcrizontale*, la cuerda de nudos 
los pe so* y paralelas, pera niños; pues que las anillas, el trapecio 
el columpí . el iri-n'pdin. Jo j er i lc . ir i, virios cates la encala ver. 
zieal y oblicua, ¡cquieren más precaución y son ya para mnyores.-

L a caza y la pescft, o recen en todas las edades de la vida, que 
aisponj.'an de agilidad y do destreza, son siempre medios timnásti-
eos, que auxilian poderosamente el desarrollo, si bien son e. erci-
«ios más propios para el hombre que para la mujer: en todos se re­
quiere gran prudencia. 
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pereza, que en los fuertes debe estar, hasta por íns.-
linto releg-a la . 2.,lLosjaeg-os dé los n i ñ o s y m a ­
yores, que no excedan j a m á s de la fuerza que cada 
uno pueda aplicar naturalmente; practicando el 
reposo en el cansancio tan solo hasta encontrarse 
con igual ag-Uidad que ántes t e n í a n . 

Qué ejercicios cumunes se prac t i ca» sm reparo 
del sexo ni de edades? . 

E l paso natural .sin afectarse; bajar las manca 
á los pies encorvándose en forma de arco; subir un 
pié hasta cojerlo con la mano sin doblar el busto o 
medio cuerpo, el brinco uniforme hacia atrás y 
hacia delante alternando un pié con otro y con los 
dos á un tiempo; dar palmadas extendiendo los 
brazos al pecho, hacia U espalda y sobre la cabe­
za: acostarse, sentarse y levantarse afianzados en 
tens ión de un objeto con las manos; el canto, la 
na tac ión , la esgrima, el baile, y por últ imo la 
equitación: estos tres ú l t imos exijen la presencia y 
direcciones da un maestro. 

B E L DESCAMSO T DÉL SÜÉÑO^ 

E n que se diferencian el sueno y. el descanso? 
Descamo es la variación del ejercicio.para dejar­

en reposo facultades y fuerzas que funcionen: es 
alternativa de losactos.y áun actitudes de la.vida. 
Y es el sueño propiedad del organismo animal, que 
deja en inacc ión involuntaria las funciones de lo-
c o m o d ó n , comunicac ión y relaciones, asemejando 
al hombre á un animal cualquiera privado del uso 
ae la razón y recapacitacion mental: el descansa 
és siempre en acciones voluntarias. 
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Qué ejercicios requieren el descanso'» 
Los qae emplean variedad de facultades que no 

f n Í S f f n n ' r 1 ^ ? ^ trabaj0' COmo ™ cualquier 
iPeJ;?;0idf,Hn a r t e / c ! f n ^ ^ ¡a d i r e c c i ó n de 

l a casa de talleres, de oficinas, comercios ó despa­
chos: de cuarteles, de c á r c e l e s ; c o l ó l o s ; l a de ba ­
ques cong-resos y teatros: e l trabajo n m í e r i a l de 
los obreros requiere el reposo, no el descanso 

r e í sueoo se disfruta voluntariamente^ * 
E n caso de enfermedad ó malestar quedo sena-

re. debe proporcionarse en el descanso; pero n u n ­
ca por medios violentos como emplean con los n i 
nos las s irvientas y nodrizas, forzándoles á oue 
p e r j u r o % V0ÍUütad' h a c i é n d ^ e , ' en t a l caso 

Cuáles son los lugares del descanso^ 
Los del mismo íra. iajo, ios del jue^o, los de l a 

d i s t r acc ión honesta y libre; pues que se descansa 
de un ejercicio praeticatida otro diferen'e Por eso 
deben siempre alternar las facultades en todos pier-
e ic iüs : _s.i ano se hace en pié, otro sentado, s i el uno 
es de i n t e h p n c i a , el otro debe ser m e c á n i c o : y 
d e s p u é s de hacerlo-en teor ía , debe al ternarse s ie in-
pre con los p r á c t i c o s . 

D ó n d e se disfruta del s ue ño c o m u n m e n t e 
E n el lecho: lug-ar dispuesto al efecto, que debe 

estar en h a b i t a c i ó n aireada y l impia , c o l o c á n d o s e 
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c n posición horizontal quien va á dormirse, con e l 
busto un poco elevado y especialmente ia cabeza. 

Qué condiciones requieren los lechos para et 
sueño? 

Qué sean un tanto mul l idos ó esponjosos para 
que se disfrute del descanso; la cubertura fresca y 
suelta pa^a que la t r a s p i r a c i ó n no teug'a obstáculo-, 
l a cama ó lecho en que se duerme debe ser - m á s 
largo y ancho que el que ha de echarse en él par* 

el descanso. 

P M C f l C O COMPLÍ 

S e g ú n el temperamento qne caracter iza al i nd i ­
viduo pueden sucederle ios siguientes accidentes.; 
írsionesy dislocaciones y fracturas, q u e m a d ú m s , hemo-
r r ay t a , asf ixia y aun enveíienamienío. 

Los u t e n s i ü u s necesarios que se emplean son-. 
aguas, ácidos, hilas, paños y vendajesy con éspécial'i*-
(hiá l a í in íu ra de á rn i ca , l edun puiuHre, aguardienle 
alcanforada, bálsamo, t a f e t án de á r n i c a y engomada, 
algodón en r a m a y a z ú c a r en abundancia. Cuando 
l a les ión, d i s locac ión , f r ac tu ra y quemadura son, 
de poco efecto, se les ap l i c a como pronto remedio, 
á l a pr imera, l a t in tu ra de á r n i c a ; á la segunda, 
e l aguardiente alcanforada, á l a tercera, el b á l s a ­
mo y t a f e t á n ; y á i a cua r t a , el alg'odon en r a m a . 
E l a z ú c a r .sirve para muchos casos, lo mismo que 
los p a ñ o s y vendajes. Pueden ser estos accidentes 
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ae gran trascendencia, pero los que exijen mas 
eficaces y prontos cuidados son la hemorragda, as­
fixia y envenenamiento. 

Hemorragda es el chorro de sangre q ue se desli­
za de-las narices, venas ó arterias; esto sucede por 
g-olpes, cortes ó incisiones y fracturas. S i la he­
morragia se verifica por las narices, lo que es bas­
tante común, debe locionarse la parte superior del 
cuerpo con ag-ua fria. Varias veces conviene de­
jar la estancar de suyo, no siendo que se arroje en 
mucha cantidad conform3 á la c o m p l e x i ó n del in­
dividuo: en este; caso debe llamarse al facultativo 
sin pérdida de tiempo. Y siempre que sea verifica­
da por corte ó fractura, se venda fuertemente la 
parte herida para evitar el derramamiento de 
sangre y acaso la muerte si está interesada a^-
g'una vena ó arteria. Cuando la sangre que se arro 
j a es arterial hay mucho peligro y conviene que 
el vendaje comprima una balita de corcho sobre el 
punto en que se note por el tacto estar la arteria y 
aunque al principio la arroje con más fuerza cesa­
rá seg'uida nente. 

Asfixia es la privación de las funciones de sen­
sibilidad, inteligencia y voluntad ó seá el ador­
mecimiento de los seiitidos. Sucede generalmente 
por debilidad de la sangre, por inspirar aire vicia­
do y por falta de respiración como enlos ahog-ados. 
•Si la asfixia se verifica por debilidad de la sangre 
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suele volver el conoGimiento aplicando á la boca 
y narices, sustancias espirituosas para fortale­
cer y enchir el p u l m ó n , promoviendo el estornudo 
y la respiración uuiforme y natural, y friccionan-
los pulsos y sienes. 

Si es por inspirar aire viciado se trasporta al as­
fixiado al aire libre, y después de aflojarle de sus 
vestiduras colocándole el cuerpo borisontalmente 
con el busto un poco inclinado bácia delante, es lo 
bastante muchas veces para volver en s i . Si estu­
vo mucho tiempo respirando aire impuro es fáci l 
lúe esto no le baste;- entonces se le dan fuertes 

fricciones á los p i é s y á l a s manos; se le impresiona 
fuertemente con ag-ua caliente y se le aplica amo­
niaco puro a l a s narices. Y si con esto aun no 
respira se le menea el medio cuerpo haciendo del 
vientre una imitación de fuelle,hasta ver si se ob­
tiene la respiración. 

Si la asfixia es por submersion se extrae del ag-aa 
el cuerpo del ahogado después que pierda el sen­
tido (s inó es peligroso), y colocándole boca abajo 
para que arroje el agua que contiene; lueg-o se le 
aplican los demás procedimientos y si hace poco 
tiempo que está en el a g m es fáci l volverle á la 
vida. 

E l envenenamiento es el accidente que más pe­
ligro ofrece y acarrea la muerte con facilidad. 
Puede suceder de varios modos: 1.° por inoculacien, 
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méxc lándosa los l íquidos" ó g'asss t ó x i c o s cnn l a 
sangre., en contacto con el cuerpo rec t icular como 
fi'or radrdednra de auiraales d a ñ i n o s ó í i ic ís iunes" 
de i n s tn im entus envenenados; 2.,0 por l a absorción 
verif icada por e l contacto de fluidos, gases ó l í q u i ­
dos venenosos, c u y a i n t r o d u c c i ó n se hace por los 
•poros, res.ultando la inflocion de ía sangro; '¿.0 por 
•la r<'spiracim. como cuando, entramos en lugares 
donde l iáy "cuerpos paUddos cuyos miasmas son un 
manan t i a l de gases de le t é reos : y 4 , ° por ingestión, 
lo que sucede introduciendo en el e s t ó m a g o sus-
ifanclas envenenadas solas, ó mezcladas en l a co­
m i d a ó bebida. Para precaver estos conflictos e v í ­
tese l a proximidad de ma lo» gases y de animales 
ponzoñosos , y no se haga uso de sastancias c u y a 
c o m p o s i c i ó n se ignore. Pero si por desgrac ia l le­
gase á. suceder cualquier incidente, e ñ el primer 
caso, v é n d e s e l a parte herida hacia l a mitad de la 
l e s ión y se e v i t a r á de este modo que l a sangre mala 
se mezcle con l a buena, que l legando a l c o r a z ó n 
mata a l individuo: l á v e s e l a herida y lueg-o caute­
r í ce se con un hierro candente s in aproximarlo de­
masiado. Y en el 4 . ° caso p r o m u é v a s e el vómi to 
con aguas t ibias sin sal y con bastadle aceite, to-
r í i a n d o consecutivamente u n contrayenenosi le hay 
y sino el agua bien cargada de a z ú c a r hace un efec­
to semejante K n todos los casos que no sepan aplb? 
.car los primeros remedios es mejor ñ o hacerlos . 
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^ a s i o n e s . — G o u o c u r u e u l o ^ ^rívcVicas medi­
c ina les . 

Qué in tervenc ión puede tener la'hig'iene en la 
parte moral del individuo? 

Como las pasiones del cuerpo incitan al alma, y 
el ánimo excitado conmueve al cuerpo, hé aquí la 
importancia de la mediac ión hig-iénica, y en ella 
su intervenc ión . 

Qué son pasiones y cómo se clasifican? 
Al cumplimentar las funciones de la vida se 

sienten ciertos goces, muchos de ellos aparantes; 
y la afición que nos inclina &l deseo de estos g-oces 
es á quien damos el nombre de pas ión, que cuando 
está conforme con la razón y la conciencia, rectas 
hácia el bien, se la dénomina virtud, y si lo con-
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t rar io vicio: todos los actos de l a v i r tud cont inua­
da, l l á m a n s e hábitos inórales, y los vicios inmorales. 

Qué pasiones pueden afectar m á s á l a salud 
mora l y mater ial del ind iv iduo? 

L a s del m a l y las "del b ien , son las siguientes: 
/ a wení í ra , que es opuesta á / a verdad; l a envidia, 
que es contra la-caridctá;'la cólera, que se opone á 
la prudencia; la soberbia, con t ra r ia k l a humildad; 
la murmuración, que es opuesta á la indulgencia; 
la lascivia, que es contra l a honestidad; la g u l a . 
contrar ia de / a abstinencia;- l a pereza, opuesta á 'la 
actividad; j ia ociosidad, con t ra r ia a l trabajo y h l a 
laboriosidad: 

Qué es l a ment i ra? 
U n vicio que nos hace dec i r lo que no siente 

nuestro co razón , i m p e l i é n d o n o s a l e n g a ñ o y false­
dad y es indicio seguro de malos sentimientos: el 
que miente expone a l p r ó j i m o á m i l errores; y los 
dichos y los hechos-del mentiroso pueden ser de 
g r a v í s i m a trascenflencia p a r a él mismo y para sus 
semejantes.. 

Qué haremos pa r a ev i ta r los perjuicios que la 
ment i ra puede irrogarnos? 

Debemos seguir e l camino recto de l a VERDAD^ 
v i r t u d por l a cua l se dá, completa espansion á los 
sentimientos del a lma expresando lo que verdade­
ramente se siente,, y ofreciendo s i n n ú m e r o de go­
ces entre los que figuran como pr incipal , l a t ran-
quilidai del espíritu, c o n d i c i ó n que nos hace felices 
cuanto es posible en l a t i e r r a y c u j a s bases vienen 
á &e?, bien pensar, bien-decir y bien obrar. 

Qué es l a envidia? 
U n torcedor continuo que desazona a l hombre,, 

m a r t i r i z á n d o l e Gontinuaraente. E l envidioso jamád-
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v ive tranquilo, d o l i é n d o l e siempre el bien que g-oce 
el p r ó j i m o . E l envidioso abrig-a un co razón despia­
dado y apto para maqu ina r todo g-énero de ma lda ­
des, por c a v a razón todos temen ser sus v í c t i m a s . 

Cómo haremos para que no se apodere de nos­
otros tan detestable p a s i ó n ? 

Debemos poner en p r á c t i c a , constantemente, í a 
PIEDAD, v i r tud por la c u a l consideramos á todos'los 
hombres como hermanos nuestros, sentimos s u 
mal y nos- alegramos de su b ien . L a piedad c a r i ­
ta t iva es el distintivo que honra á í a humanidad 
en la t ier ra y le eleva a b r i é n d o l e e l camino de l 
cielo. 

Qué es el ódio? 
L a m a l é v o l a p a s i ó n que conmueve el á n i m o de l 

que le posee, llenando su corazón de enojo y de 
tristeza. Todos huyen como de un rept i l venenoso 
de quien abr iga este sentimiento avieso: denota 
un a lma innoble y donde reine el ódio no se encie­
r ran j a m á s buenos sentimientos. 

Para preservarnos de esta fatal p r o p e n s i ó n q u é 
debemos practicar? 

E l AMOR, v i r tud que l lena de j ú b i l o nues t ra 
a l m a , i n c l i n á n d o n o s a l c a r i ñ o y benevolencia para 
con nuestros semejantes y hasta á todo lo que com­
prende l a c r e a c i ó n . E l amor nos evi ta los disg-us^-
tos que consig-o traen los malosdeseos que reprende 
la moral , y este grandioso sentimiento es tá confor 
me con el mandato d iv ino que nos impele á apasio­
narnos de todo cuamo l a r a z ó n nos propone como 
bueno. • -

Que'es l a cólera? 
L a p a s i ó n que afecta sensiblemerte á l a parte 

•tísica ó mate r i a l , á causa de la violenta c o n m o c i ó o 
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que imprime al sistema nervioso. Priva toda re­
flexión exponiéndonos á cometer escesos que pue­
den acasionar g-raves disg-ustos, y nos asemeja á 
los séres irracionales, Helando hasta ig-ualarnos 
con las fieras 

Que liaremos para precavernos de la cólera? 
Debemos hacer uso de la pauDENCrA, virtud por 

la que evitamos lus males que nos acasiona la irre­
flexión. Por medio de la prudencia, que en un ex­
tremo se áeuom'ma. paciencia, nos hacernos agrada­
bles á nuestros semejantes y conseguiimos, así 
t a m b i é n nuestro propio bienestar, puesto que ad­
quirimos la tranquilidad con la meditac ión reflexi­
va que nos impone. 

Qué pasión es la soberbia? 
L a m á s avasalladora y más sujeta al anatema 

divino. Por causa de tan abominable pasión mos­
tró Dios su leal justicia al terminar la obra de 
l a creac ión . E l hombre soberbio no puede abri­

gar la menor caridad; considera á sus semejantes 
como esclavos; no conoce el agradecimiento y solo 
e s t á tranquilo cuando domina los demás , ahogan­
do en todos los casos la voz de la conciencia. {!) 

Para no incurrir en la soberbia qué debemos 
practicar? 

L a HUMILDAD, virtud que nos dá las condiciones 
que requiere ia humanidad para hacerse acreedora 
á. las recompensas de su Criador. Debemos conside»-

(1) Podr4 el hombre descender á muchas consideracionei para 
con sus semejantes; pero la actitud del soberbio le subleva é irrita 
sobi-e manera, porque la exije la humillación más absoluta. L a cu--
ua más ó méuos ilustre no dá condiciones á nadie: las dan única­
mente los sentimientos irreprensibles y las acciones intachables. 
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rar que nuestros propios defectos son motivo bas­
te para h u r a ü l a r n o s . (1) 

Q ü é nace de l a soberbia? 
E l orgullo, sentimiento aborrecible á todos los 

hombres, quien nos expone muchas veces á que 
lo* d e m á s exajeren nuestras faltas y se propong-an 
humi l l a r nuestra vanidad con el desprecio: la so­
berbia y el org-ullo son vicios que dan por resu l ta ­
do infinidad de faltas moral-sociales, y entre el las 
una bastante generalizada, por desgracia, t a l es l a 
murm ur ación 

Q u é es la m u r m u r a c i ó n ? 
U n h á b i t o contrario á l a car idad y que puede 

denominarse, con bastante propiedad, génio del 
mal ; puesto que no respeta honor n i pos ic ión v m a ­
ta en cierto modo l a vida moral y mater ia l de 
nuestros semejantes. 

P a r a evitar esta m a l a c o n d i c i ó n q u é debemos 
poner en p r á c t i c a ? 

L a tolerante INDULGENCIA, v i r t u d por l a cua l se 
embutan los tiros de l a m u r m u r a c i ó n , s u s u r r a c i ó n 
y conUimel ia . Por l a indulgencia nos considerar 
mos todos susceptibles siempre de faltar y no co­
metemos l a bajeza de perjudicar á sabiendas á 
nuestro p ró j imo en sus bienes morales que son los 
que m á s enriquecen a l hombre. 

Q u é es l a l a sc iv ia? 
U n a pas ión repugmante que impele a l h o m b r é 

a l abuso de los placeres de los sentidos, lleg-audo á 

(I) E l ser rico ó pobre, perspicaz ó de limitado entendimianfco, 
hermoso ó feo. robusto ó débil, sai-yido ó sirvient¿. son eyentuaJi 
dadas que dependen única y excHeivitmente, de los efectos de la 
naturale-sa ó de laa circunstancias de la vida material, moral v 
oeial. J 
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denominarse por el exceso, lu jur ia . E s un vicio 
que destruye la vitalidad f ís ica , moral é intelec-
í a a l , y por el que es conducido el hombre con 
prontitud á extinguirse v í c t ima de intensos pade­
cimientos. 

Para no incurrir en pas ión tan deshonrosa qué 
debe practicarse? 

L a HONESTIDAU, que en distintas apreciaciones 
l lámase también easlidad ó continencia, que es una 
virtud por la cual el hombre nunca traspasa los lí­
mites señalados por la ley natural , moral, c iv i l y 
social. Puede gmarse con el auxil io de la castidad 
una larg-a vida y en ella servir cual se debe á Dios 
y cual se pueda al prój imo. 

Qué es la gula? 
Una pasión grosera y un vicio brutal. Indica 

en el hombre poco conocimiento así de las leyes 
f ís icas como de los deberes que tiene que cum­
plir en la tierra.' E l hombre d é b e comer para vivir, 
6 sea comer io necesario para su subsistencia, y 
novivir para comer, que es lo mismo que no acor­
darse de otra eosa que de saciarse, no pensando en 
otra vida más que en la presente á semej anza de 
los brutos,. 

. Qué se hace para evitar pste vicio? 
Practíquese desde un principio la ABSTINENCIA Ó, 

templanza, que es la virtuosa costumbre que nos 
habi túa á la sobriedad ó medida que exigen el cre­
cimiento, desarrollo y c o n s e r v a c i ó n de la vida ani­
m a l . E l hombre que se aparta de la g-ula es apre­
ciado generalmente, pudiendo relacionarse con 
toda clase de personas bien educadas, y no hace 
jamás un papel ridículo y vergonzoso, puesto que 
sabe adstenerse de todo lo que puede perjudicarle. 
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Qué es l a pereza? 
U n vicio ó pa s ión demasiado g-eneralizada. E l 

perezoso se v é privado de muchos elementos nece-
•sarios; falta á sus deberes sociales, no pudiendo 
as í servir á Dios n i a l mnndo, j -muchas feces n i 
a u n á su propia persona.. 

Qué haremos 'para no rendir culto á l a pereza? 
Pract icar l a ACTIVIDAD, c u y a v i r tud ofrece i n ­

mensas ventajas en todos sentidos. E l que adquiere 
e l háb i to de una vida a c t i v a y laboriosa nada le 
queda olvidado y s in hacer, cumpliendo fielmente 
4.e.ese modo su-mis ión s o c i a l . 

Qué es l a ociosidad? 
U n a pas ión l lamada con propiepad madre de lo-

•dos los vicos. E l hombre cuyas facultades no se 
ocupan en el cumplimiento de su deber, se eiitmo-a 
a los vicios y termina por dar r ienda suelta á sus 
malas inclinaciones.. E l hombre ocioso es ú u p a r d -
stio en l a sociedad, puesto que muchas veces tiene 
que mantenerse^ espensas del sudor d e s ú s seme­
jantes : no s i rve .para nada y suele m i r á r s e l e como 
Ja c izaña entre el t r igo . 

Qué .se hace para no dejarse apoderar de PSÍP 
vicio? 

Se pract ica el TRABAJO, c u y a v i r t ud es la que 
hace resaltar l a honradez a l hombre, permitiendo 
que por su .medio cubra las necesidades comunes 
de una manera conveniente. Puede decirse con 
verdad que el trabajo es la virtvd de -las mriudes, 
.por Ja cual mental y materialmente se adquiere e l 
desarrollo de nuestra c o n s t i t u c i ó n y la e l abo rac ión 
'de las cosas .necesarias á la v ida . 
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clotiarlas. 

E s sensibilidad el sentimiento? 
Llamanse táis^cioncs los actos de i m p r e s i ó n 

producidos por efecto de loque tocamos, vemos, 
o í m o s , olemos ó g-ustamos,- clasif icándose eu maie-
riales, morales, religiosas, estéticas é intelectuales 
seg-im que las produzcan objeto- palpables; imág-e-
nes ó actos de virtud; el conocimiento de los atri­
butos de Dios; la contemplac ión de lo hermoso y 
elevado en materia ó en idea, y por los principios 
en estudio de un arte ó de una ciencia: sensibilidad 
y sentimiento son facultades de sentir pudiendo de­
cir que la una, es causa y el otro efecto. 

Qué es intelig-encia? 
E l conjunto de todas las facultades, por cuya 
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mediac ión se adquieren los conociraíentos tanto 
mecánicos como racionales; y son la atención, l a 
imaginación y la memoria, el juicio, la conciencia j 
el raciocinio: estas tres úl t imas son las que sinteti­
zan la razón del individuo. 

Existen por igual en todos los hombres y mu­
jeres las dotes de intélig-encia? 

Con mayor ó menor acc ión de desarrollo, no 
siendo en el idiota íesjiecial fenómeno] en todos 
se aprecian facultades de sentir y de pensar, aparte 
de las de querer, que sun exclusivas de la voluntad, 
facultad también del alma racional, que verifica 
su actividad por las otras que le impelen: en gene­
ral, se piensa en virtud de sentir; y se quiere #n virtud 
de pensar, 

Y cómo estas dotes se enriqueien? 
Auxiliando en la educación ix ios sentidos, qut 

son las bMvulas ó puertas por donde, nuestra alma 
(que se halla cubierta con vi velo de la materia que 
constituye el cuerpo) recibe las impresiones de todo 
lo exterior que vá á afectarle en su sensibilidad in­
terior, y por c u y a impresión y sensaciones, conci­
ba las ideas de los objetos que las causan, sacando 
consecuencias, meditando y así habla la razón con 
la experiencia. 

De modo que, ¿dirigiendo los sentidos se perfec­
cionan la sehsib.lidad é inteligencia? 

Sí: solo que los sentidos corporales no deben 
educarse con exagerac ión , ni por defecto ni por ex­
ceso, haciéudolos demasiado susceptibles ú obtusos: 
al sentido del tacto, vista, oido, olfato y gusto, se les 
aplican distintos medios de educación s e g ú n sus 
destinos naturales. 

C ó m e s e educan la vista, oido. olfato y gusto? 
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L a v i s t a , se desarrolla con la lectura., la escri­

tura y el dibujo; e l o ído , con l a a p r e c i a c i ó n Sé la 
asonancia ó duonanc ia de los sonidos y el tono de 
l a m ú s i c a y del canto; el olfato., c o n ' e l ejercicio 
perceptivo de las sustancias simples y modificadas; 
y e l g'usta, por l a a p r e c i a c i ó n de lo que nos sirye 
de alimento, c i rcuns tancia y a indicada de antema­
no por el sentido del olfato: el sentir de l a vis ta es tá 
en los.o/os, el de oir en el interior de tas orejas, el 
olfato en l a caviJad de Las narices, y el g'ustar es tá 
en la punta de.la lemjua y en el cielo de la boca ó 
paladar. 

Qué c i rcuns tanc ia especial contiene el tacto? 
Que es el que m á s nos afecta en el mal , ó nos 

complace,. Comprende l a facultad de sentir y pone 
l a c o m u n i c a c i ó n re lac i rnando nuf'Stro cuerpo con 
el a lma. A l tiempo de sentir una i m p r e s i ó n por 
cualquiera de los sentidos, nos ponemos en movi­
miento,, y ejecutamos actos de i m p r e v i s i ó n ó y a 
previstos-, .así es qlie, el tacto reside eii todo el 
cuerpo; pero especialmente su sentir independien­
te es tá en las palmas de las manos y en las yemas: 
de los dedos. 

Qué cond ic ión genera,! ex i j e l a d i r ecc ión de los 
sentidos? 

Que no debe.ni se puede e x p o n e r l o s - á un cont i ­
nuado progreso de desarrollo a r t i f ic ia l , sino sola­
mente a u x i l i a r el na tu ra l que se rec laman: mien­
tras una facultad se halle en e jerc ic io , no deben 
a c t i v á r s e las otras facultades; por ejemplo el estu­
dio d e s p u é s de las comidas, hace d a ñ o , lo mismo 
que lavarse, cuando el alimento e s t á en cocion y 
d ig-er iéndose . 
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Q u é r e s e ñ a m á s simple puede hacerse de l a par­

te menta l del individuo? 
Procediendo por facultades, l a sig-uiente: l a 

a t e n c i ó n es l a propiedad por l a c u a l nos fijamos y 
apreciamos cualquiera c o n d i c i ó n de ios objetos; l a 
imag-inacion es l a facultad que en nuestra mente 
retrata l a iraág-en v i v a de las cosas; l a memoria es 
l a que retiene el nombre y l a act i tud de todo aque­
llo que impresiona nues t r aa lma ; el j u i c i o es quien 
examina las cosas, por medio del aná l i s i s , y ha l la 
l a consecuencia ó resultado del bien ó mal que pue­
den producirnos l a causa y sus efectos. 

Producen ig-ual acc ión que e l j u i c i o , l a concien­
c i a y raciocinio"? 

L a conciencia nos impulsa de continuo, á una 
creencia absoluta del instinto., obligando á la» 
otras facultades á obrar con d i s c r ec ión ; y el racio­
c in io , e s c u d r i ñ a minuciosaraente todos los actos 
verificados antes de é l , por ios sentidos, y comuni­
cando su parecer á l a conciencia y a l j u i c io , acuer­
dan entre s i reasumiendo en conjunto la r azón : a 
todo esto nos impele l a voluntad , facultad indepen 
diente de las otras, pue 
del instinto; iguaí porc 
dos los hombres y muj 
.ejntendido); y libre po 
Imposibles y extiende 

'Cuá l es l a manera 

j ü e no procede m á s que 
a poseen en genera l to • 
ó sea el sér rac ional (asi 

el querer no repara en 
aspiración a l infinito, 
i r i í r i r e l intelecto-Mi) • 

(1) Muclio pudiéramos y deHér; 
en un li'bro sencillo dedicado á loí 
va á ser 'barato) no .-e ha da íormav 
mente lo apropiado. Por lo trm J'.» p 
clones para el caso que reclama la 
mendamos tanto á los educadoras < 
'Camino de la infancia, obriba apro 

lito al caso; pero 
r pura precisión 
len, solo úniea-
tambien en no-

conjunto, reco-
is la lectura del 
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E l modo de dirigir la inteligencia, es no forzar 

el saber al individuo, sin que se conozcan sus 
dotes intelectuales; yendo con meditado estudio 
analizan lo sus potenciasjy l levándolas por métodos 
suaves, tales son: de lo fáci l , á lo d iñc i l ; de lo s im­
ple, á lo compuesto; de lo sencillo, á lo complica­
do; y de lo conocido, á lo desconocido. 
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d o l a l i i n i c u o 011 gexier*al . 

Con el fin de que las profesoras, las madres y amas 
de gobierno, puedan sacar de las realas de higiene do­
méstica ó educativa todo el provecho que pudieran de­
sear en beneficio desús hijos, pupilos ó educandos, se 
pone como nota-suplemento la siguiente 

. R 1 S 1 M DS LOS TSMPEMMENTOS, 
«PERSONAS i m TEMPERAMENTO LINFÁTICO.—Tienen 

por lo general excesivamente desarrollada y b l a r -
da la parte muscular; de cara abultada, y color 
bajo ó tr ig 'apño,sus ojos, por lo c o m ú n azules, son 
poco expresivos y se mueven con pereza; su pelo 
no siempre es rubio, antes bien, presenta un matiz 
castaño claro. Gustan poco de la actividad, por el 
contrario huyen de esta en la mayor parte de las 
ocasiones: el amor propio está, en ellos muy poco 
desarrollado; y la g lotonería es- el mejor de sus 
placeres, que no practican m á s que inc i tadosáe l lo . 
Cuando juegun quieren estar sentados mejor que 
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en pió , y cuando no se ha l lan en ejercicio duermen1 
con g r a n fac i l idad . 

»Son naturalmente abrutados; s? hal lan predis­
puestos a l e g o í s m o , y cuentan con muy pocos 
amig-os, porque no los buscan y porque, á u n cuan­
do se l es convide á l a amistad, se cansan los d e m á s 
de tanta indolencia , defecto que se observa en 
ellos, tanto respecto á su vestir , como á su l impie­
za corporal , en lo que se muestran sobradamente 
d e s c u i d a d o s . » 

«PERSONAS DE TEMPERAMENTO SANGUINEO L a 
muscula tura de los s a n g u í n e o s s i n ó tan abultada 
es m á s dura y fuerte que l a de los l i n f á t i c o s . 

« P r e s e n t a n un c ú t i s lustroso y sonrosado, a u n ­
que muchas veces el color es de un moreno claro y 
con g r a c i a . L o s ojos y pelo en esta clase de perso­
nas son de un c a s t a ñ o hermoso, s i b i e n en a lgunos 
se presentan oscuros. Su vis ta es v i v a y po -o fija; 
sus movimientos r a r ios y coquetones; sus modales 
dulces y expresivos. A s i como l a i n c u r i a y l a pere • 
za son patrimonio de los l in fá t i cos , e l amor propio 
y l a ac t iv idad son patrimonio d é l o s s a n g u í n e o s ; 
pero esta act ividad, á la que se encuentran s iem­
pre dispuestos no es l a m á s ventajosa, puesto que 
así como se muestran activos, se muestran t a m b i é n 
veleidosos. A tal circunstancia,- que se ha l la en 
consonancia con el elemento que en ellos predomi­
na, es debido el que no se fijen por mucho tiempo 
en una cosa. 

» S i bien e l temperamento s a n g a í n e o favorece 
por una parte l a e d u c a c i ó n , puesto que los que le 
poseen no suelen.ser r u d o s ó d e intelig-encia obtusa,, 
y puesto que l a ac t iv idad es m ellos una c i r cuns ­
tancia esencial , por otra parte perjudica, pues ade-

Biblioteca Pública da Coruña



- 6 3 — ' • . 
mas cié tenerlos predispuestos á l a vanidad y d is i ­
p a c i ó n , c i rcunstancias que c o n t r a r í a n los deseos 
de una buena d i r ecc ión , que se exci ta .demasiado; 
y apenas se logra , s inó á fuerza dé dar á, los e jerci ­
cios i n t e r é s y amenidad. » \ 

«PfíUSON.VS BE TEMPEftANEMTO BILIOSO,—Moral-
mente consideradas,, son las personas bil iosas, i r a ­
cundas, desobedientes y descarada!. ' 

»Su muscula tura , especialmente la d é l a cara, se 
presenta colocada como con cierta t i r a n t e é , que l a 
hace formar-pliegues- ver t icales m á ^ ó menos n u ­
merosos. S u rostro u r a ñ o y c e ñ u d ó ; sus miradas 
pocas veces fijasv sus ojos pardos; su tez de Un co ­
lor indefinible semejante á u n verde-o l iva claro; ) ' 
sus p á r p a d o s por regla genera l , con cierto pliegue 
horizontal que hace caer l as p e s t a ñ a s cas i ve r t i -

. c á l m e n t e ; n u n c a son m u y gruesos. Los individuos 
de este temperamento cometen las m á s malas ac ­
ciones á sangre f r í a y r a r a vez gus t an asociarse á 
sus compañe ros , , sino para imponerles su voluntad; 
l a l impieza es poco general en ellos y sus diversio­
nes favori tas, las que presentan peligros ó las que 
simulan, crueldades. S in embargo, estos actos s i n ­
t omá t i cos no l legan á const i tuir c a r á c t e r , pues ni 
suele presentarse puro este temperamento, n i las 
mencionadas predisposiciones dejan de i r acompa­
ñ a d a s de c ie r ta veleidad que hasta cierto panto las 
i n u t i l i z a . » 

«PERSONAS DE TEMPESiAMENTO NERVIOSO.—UOmO 
que en ellos domina el e í e m e n t o senciente, son^de­
masiado sensibles; cualquier desdén ó r e p r e n s i ó n 
les impresiona-mucho; su fiiisceptibilidad les hace 
sufrir f á c i l m e n t e ; pero-ai- m i s m u tiempo devoran 
consigo mismo los-t l isgustos, desdenes ó repren-
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siones; porque si son seusibles son también activos 
y muy propensos al verdadero org-ullo. L a forma­
lidad hasta lo adusto es una propiedad que los ca­
racteriza, contrarestando con la volubilidad dif í ­
cilmente se rien; gustan mas que de los juegos, de 
los entretenimientos instructivos,- son sufridos é 
incapaces de servir de instrumentos de desórden; 
no faltan h sus companeros fáci lmente; pero si se 
les falta, pues parece que llevan innata la justicia 
liasta el rigor, no disimulan, ni transigen con 
nada ni con nadie. Moralmente considerados, son 
la antítesis de los s a n g u í n e o s en quienes todo es 
juego é informalidad; los caraotéres físicos m á s 
generales que ae presentan en las personas de tem­
peramento nervioso, son: pelo y ojos negros; tez 
morena y poco lustrosa, faz séida y formal; bello 
negro debajo de las sienes, y musculatura fuerte y 
tersa, pero poco abultada; el color del pelo y de 
los ojos varía muchas veces desde el negro al cas­
taño claro, si bien las demás circunstancias ex­
presadas, así como ciertos movimientos repentinos 
ó involuntarios, y cierta especie de rigidez en los 
dedos caando se le coje la mano, se observa casi 
siempre e x a m i n á n d o l a s con detenimiento. 

»Ue la combinac ión de ios temperamentos s im­
ples resultan, como hemos dicho en la introduc­
ción, los compuestos, cuyos caractéres exteriores 
y consecuencias e s t á n en perfecta armonía con Us 
caractéres y efectos de los componentes.* 
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.O !vJ CONOMÍA ADMINiSTRÁTIVA, 

^kcoiotv-de casa ^ m v i o U e s . ^ S u adquisición"; 
seT\'o.c\ür. N G(MOGUCIOY\. • 

Qué condiciones e c o n ó m i c a s debe reunir l a casa 
en que uayanios de v i v i r ? 

L a 1 / es la de que su cesto se halle en conso­
nancia con nues t ra pos ic ión social é intereses; la 
2 es l a ae que ofrezca comodidad y sea saludable, 
porque evitando malestar se evitan g-astos; l a 3.a 
es la ne que tenga buena vecindad' sin• oropdes, 
pues-que la , v i r tud aunque 'sea en la pobreza es 
m u y d igna c o m p a ñ e r a , y SÍ se une cmi el v ic io , si 
bien sea en l a riqueza, no tienen,paz: débese huí i ' 
de a apar ienc ia , que donde no h a y verdad es fai-í 
sa la í r a n q u e z a , 

bl 
Con qué cualidades hemos ele adquir ir les m u é -

es y d e m á s efectos de vivienda^ 
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Con las de eqaidad en precio; no e x t r a ñ o s a l 
uso; de buena presencia ios visibles, aunque sean 
humildes; pues el lujo en los enseres no siempre 
está conforme con las buenas cualidades: tampoco 
debe adornarse la casa de modo que aparente r i ­
queza s i n tenerla, porque cualquiera a i v is i tar la y 
enterarse, sino sabe l a humildad de s i i s habitado­
res, p e n s a r á , con r a z ó n , que en ellos t a m b i é n es t á 
l a h i p o c r e s í a , la ment i ra y apa r i enc ia . 

Mo h a y enseres que permiten solidez, d u r a c i ó n 
y ca re s t í a? 

g í : los no mudables y no sujetos á los capri­
chos de l a moda-como estantes, armarlos , alace­
nas J alg-uno que otro efecto m á s : como roperos-
Ios chismes de cocina, mater ial de despacho ú ofi­
c ina y aun los instrumentos musicales o r n o p ia ­
nos, arpas y las herramientas del t rabajo. 

Qué hay que advert i r respecto á l a co locac ión 
de l a casa "ó sea k> que se l l ama su posición topo-
qráñca? , . 

Que las f a c h a d a e s t é n frente a l naciente y po­
niente del Sol , para evi tar el r igor del Norte y Su r 
que son los peores vientos; que no e s t é n en lugar 
profundo n i demasiado elevado a l descubierto; y 
por ú l t i m o procurar que sea lo suficiente út i l que' 
ofrezca l a segur.dad y l a decencia. 

Y son estas propiedades econdmicas? 
Sí: porque tudo lo que puede proporcionar á l a 

fami l ia comodidad, t ranquil idad y saludable vida , 
entra en la buena a d m i n i s t r a c i ó n , y hasta permite 
l a conducente marcha ^n su gobierno y d i r e c c i ó n 
que son la base fiel de l a verdadera e c o n o m í a . 

Cómo y c u á n d o debe conservarse un edificio? 
Reparando su techo y l a - paredes, siempre que-
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lo precisen; y en los departamentos interiores f 
cada e s t a c i ó n , por lo g-eneral, se b lanquean, ' se 
pmian ó empapelan; lo mismo que ios balcones de 
Hierro y enrejados, y puertas y ventanas l a pintu­
ra las conserva; los cristales se reponen t a m b i é n -
y as i con esto duran m á s g*astandü m é n o s y t ieneiT 
las casas m á s valor y m á s presencia 
i m y o n J t Ü0 68 nUeStra í ) roPiedad nos 

Siempre el bien ó mal ag-eno han de importar-
nos: y a l fin, pues que de l a finca nos servimos de 
bemos indicar a l d u e ñ o los reparos; no tenemos el 
cteoer de gastar nada; pero tampoco tenemos el de­
recho de estropear lo que no es nuestro, n i aun lo 

S r 0 H P r - p i 0 ^ , D e e s t e m o d o Ios d u e ñ o s dében le 
gra t i tud al inqui l ino y este se ahorra mudas y en 
ellas imprescindibles g-astos. 

s e r v l n f ^ 0 á 103 muebles ¿de ^ é modo se cbn-
Con l a l impieza y el aseo conducentes: á los 

muebles barnizados, el sol n i l a humedad no han 
de tocarles y del polvo han de estar libres de c o m í 
rr.10; los de metal y piedra han de fregarle s ^ 
imar su forma n i colores, y d e s p u é s de lavar los v 

hmpmrlos de jándolos bien secosf los de metal han 
de bruiairse ó frotarse hasta queb r i l l en ; los de te 
as deoen l impiarse con plumero, y los de cristal 

l avarse con esponja en agua l i m p k . aJ ' 
Cual es ia co locac ión de los enseres en los dife­

rentes lug-ares de l a casa? 
. . ^ f i ^ ^ J descanso de l a escalera d e l a e n -
¡ l ^ n Í T C 0 ^ u e á e C ( ^ c a r s e son e s t á t u a s y 
z igLU jarrón que contenga plantas ó florea eu h 
antesala, sülas y bancos para el descanso de fas p e í 
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sonas que esperen : t a m b i é n en ías paredes pué;í?rí 
colocarse cuadros; en ios salones ó salas de recibir , 
¿•o/as, sillas, espejos y consolas, floreros, vel:ulore*, re~ 
i r a tos en- cuadros y en dibums, pudiendo colocar 
a d e m á s en ei lecho, lamparas; en las paredes, cande­
labros; y a l g ú n qu inqué sobre la consola ó mesa. 

Son estos objetos lus m á s indispensables y ne­
cesarios? 

No: pues en otra es tanc ia aparte s i le l iay , que 
suele ser la que se l l a m a gabinete, se colocun ios 
roperos, armarios y c ó m o ías , donde se g-uurdan 
objetos y especialmente ropas: estos lug-ares suelen 
Ser los de confianza, de lectura, de estadio y de 
labores. 

Hay mas a l g ú n l u g a r que ex i j a ob-os cuidados? 
S i : l a despensa, coc ina , comedor, dormitorios y 

a u n los patios. E n l a primera, cu ídese con celo que 
las viandas no se mezc len porque pueden perderse, 
n i que los gatos, los ratones, ú otres causas los des­
t r u y a n ó se gasten: en la cocina se coloca el car-
t)0u ó l a l eña que b a g a fal ta, lo mismo que las 
viandas que han de prepararse para cada comida: 
en ei comedor, la mesa y los asientos y la cr is ta lera , 
el armario ó l a a l a c e n a donde se guarda todo el 
servicio de mesa . 

L o s ú l t i m o s requieren cuidados económicos? 
No tanto: en los dormitorios se colocan las ca ­

mas, mesas de noche y los, b a ñ o s usuales donde se 
l ava uno a l acostarse ó levantarse y a d e m á s las 
vaceni l las de se rv ic io : y en los patios, plantas y 
ñ o r e s , y basta arbustos y surtidores de agua c la ra : 
por ú l t i m o los rlespachos ú oficinas, que t a m b i é n 
pertenecen á l a casa , c o n t e n d r á n los objetos a l 
vfectOj tales como l a mesa de escritorio, papeleras,. 
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E-antes para libros, con las sil las, los mapas ó pla-

nos, en conformidad e n los asuntos qne en el rais-
mo se agenc ien . 

L a estancia tocador ¿ q u é objetos tiene? 
E l lavabo, donde esta l a jofaina y j a r r a de aguaj 

los frascos de aceites y pomadas, los peines, el es­
pejo y , las toallas, a d e m á s de al gama s i l l a , una 
í iu rn i í l a y las tenazas de r i za r . 

H a y a lguna . reg la que todo esto reasuma? 
L a s iguiente; en toda casa se des i inará un lugar 

a cada cosa, y cada cosa, ocupará siempre su corres • 
pondienle lugar. E s decir; que no deben verse n u n c a 
los objetos de la sala en l a cocina^ n i vice-versa, 
que es m á s feo: lo mismo que ropa sucia entre l a 
l impia , n i e l calzado sobre r o ñ a s . L o s objetos de 
colgador han de estar siempre colgados (después de 
limpios);, lo mismo que ios que sean de c ó m o d a ó 
de armario, corridos por la plancha y bien dobla­
dos, se recojen luego que hagan s u servicio: los 
cubiertos y la loza, á n t e s , hay que lavarlos y l i r a -
p ia r los . 

Biblioteca Pública da Coruña



« s U t . - l d e m de cama , meSa.-CondV-

« o M , 3 o o M ü a W 8 da adquuulaa , modo da 

conservarlas. 

cicio y uso lo D P r m i t f f ra^as, porque su ejer-
siendo qne a foru n T ' pero.nunca demasiarla no 
Plearei^fnero en ^ reParos P ^ a ¿rn-

r o p a ^ ahülT0 Puede h a c « ^ en ia adquis ic ión de 

las más b a í a ^ r T . m h í . n 10n' ^ ^ ' ^ d o í a s con l i d i a s . Iambien ej economía hacer en 
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casa l a ropa blanca; no así l a de color, s i no 63 de 
n i ñ o s , pues que si se quiere hacer l a de mayores y 
sale m a l se pierde todo y no conviene á los inte-
reses. 

Cuáles son las buenas cualidades de los paños y 
telas? , 

Aquellas que el imKw6re sea ig-ual en clase y 
fortaleza á l a cadena, son los g é n e r o s duraderos y 
vistosos; es decir, que si t ienen los hilos del tejido 
ig-uales, son los mejores, y a d e m á s que las orMas ó 
extremos del ancho de l a te la no puedan romperse 
s i r corlarse: conviene mucho no fiarse en lo que 
parezcan, pero t a m b i é n ha de saberse que lo 'bueno 
•cuesta caro. 

L a ropa de cama y mesa conviene adquir i r la en 
•abundancia? 

Seg-un y conforme á las necesidades de l a casa: 
•donde haya n i ñ o s , enfermedad y hospedaje, con­
viene tener repuesto de ropa blanca por lo que pu -
•di-era ofrecerse; pero en general debe observarse 
que: de ropa blanca han de tenerse (por lo m é n o s ) 
tren servicios: uno para el uso diario, que e s t é l impio; 
otro que e s t é en el rio, y otro de m á s lujo, de res-
tg ardo, cuidando de sus t i tu i r aquel que esté mas. 
mojo, s in olvidar por eso s u reparo. 

Deben seguirse extr ictamente los caprichos de 
l a moda en e l vestir? ( I ) 

( l ) E l vestido tnVbre nna necesidad del pudor el decoro y la ver-
íriieuva, en la pnrte de Gonsider: cien social: la moda es necesaria 
í r v m . l pro T-es© de la industii >, y del co- ercicx piro £ reces se hacs 
t a u i-r.propia á la honest-idíid^ aún á la sai. id que debiera desechar­
se- en esto bigamos el ejemplo de lae personas unas prudentes. Jtesr 
pe.to áeconomi-i tendamos muy presente el adagio vul.ar que 
dije: «-El que viste de mal paño, viste dos veces a l ano», y este otro: 
« Remienda tu paño y te llegará á otro año», lo cual justiüca los pro­
cedimientos ctue exponemos. 
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L a exajeracion siempre es r i i l íeula a ú n en las 

personas .que .más pueden; por lo tanto, seq-un la 
posic ión y l a fortuna, a s í debemos ser de ios pr i­
meros ó de los ú l t i m o s en practicar el uso de l a 
moda. L a hechura del vestido dé ios pobres y aun 
de los acomodados y no sobrantes de dinero, debo 
admitir siempre una reforma: poroso las ropas v a ­
riables al capricho del uso, deben hacerse (seg-un la 
es tación) en t é r m i n o s u ig- íén ico-econóni icos , s in 
que dejen de agradar a l gas to . 

Qué cuidados requieren las diferentes clases de 
ropa para su c o n s e r v a c i ó n ? 

L a s de paño ó Irma y soda por lo general nunca 
se lavan: se les quita e l lodo y polvo, (dejándoles 
secar) con un cepillo que no sea fuerte, á iá de 
pelo; las l isas se les sacado suavemente; y a l do­
blar las para guardar, c u i d ó s e no se formen a r ru ­
gias que le afean. L a ropa blanca de vestir, exte­
r io r é interior, l a de mesa y la de. cama, deb n l a ­
varse tantas veces como sean necesarios, ver i f ican­
do el lavado con el cuidado que exija, la consisten­
c ia ds las telas: en todas ellas deben qu i t á r se l e las 
manchas án t e s de que pasen a l planchado. 

E l lavar muchas veces la ropa ¿le hace d a ñ o ? 
L a s que exi jen esta clase de l impieza, es mejor 

lavar las cuando es tén lo menos sucias , pues con 
mucha inmundic ia se estropean doblemente en el 
lavado, si han de presentarse con decencia; ta leyia 
(que es un ingrediente compuesto de j a b ó n , ceniza , 
har ina y otras cosas) es indispensable á la ropa que 
contiene suciedad que e s t é curt ida, y aun á la que 
sin ella se l ava serhanalmente debe echarse en co­
lada una vez a l mes, pa ra hacer desaparecer l a s 
manchas ó mal color que haya tomado." 

Biblioteca Pública da Coruña



— 7 3 -
Qué ropas son las que usan el plancharlo? 
S i n almidón, toda ropa ha de correrse por la 

plancha después de limpia; j con él los cuellos, los 
pechos y los puños de camisas; la g-uarnicioa y en­
cajes de fundas de almohadas y de sábanas, panta­
lones de señoras y de niños; y ias mang-as de ves­
tidos de hilo ó de algodón, y las enaguas; también 
se planchan con almidón muy simple los trajes de 
mayrres y de niños siendo blancos y en verano. 

"Cómo han de emplearse la plancha y almidón 
para la ropa? 

L a s " planchas de vapor son las mejores para 
equilibrar el caler que necesita la ropa para qué 
quede lo Suficiente tiesa, s in que el hierro l a que­
me; y cuando se pase la plancha por encima no 
debe'estar mojada la tela, sino húm-aia del almi­
dón, que se prepara, disolviéndole en el agua clara 
y limpia, hasta que se halle semejante á una lecha 
da: el almidón cocido (que es la harina del trigo) 
no se usa sino en algunas vestiduras de iglesia 
(que tal vez ya no se estile) para dejarlas en dure­
za como tabíá: el brillo en el planchado le hermo­
sea, refracta los rayos de la luz y no toma tanto l a 
inmundicia. 

Y el calzado ¿por q u é medios se conserva? 
jtíll de charol, bañan lolo con leche fresca y l im­

piándolo bien con miga de pan fresco hasta que se 
seque; ( l a misma práctica se hace con los guantes 
de piel para suavizarlos y conservarlos) el de maiey 
con el be tún que lleva el mismo nombre, que es un 
compuesto especial, y con un cepillo apropósito se 
frota hasta que quede limpio y no manche los de­
dos al tocarle; y el de maleriol coman., si es de bri­
llo se le cía betún de lustre; y si tiene el cútis de 

10 
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las pieles h á c i a fuera, se le d á t inta en la parte que 
blanquea, y d e s p u é s de seca és t a , una capa dd 
g-rasa caliente le dá flexibilidad y d u r a c i ó n : en ge-
aieral á todo calzado esto aprovecha, pues l a causa 
de que las pieles de ar r iba escarchen ó se rompan 
sin g-astarse, es porque el calor del pió le seca l a 
parte crasienta que contiene.. E l calzado, respecto 
;á composturas, exi je iguales condiciones que l a 
ropa . 

Cómo ha de hacerse t a m b i é n que se conserven 
los jergones, colchones y almohadas de las camas? 

' Uenovando y l impiando sus rellenos, s e g ú n e l 
uso que de estos objetos se haga, se consig-ueíi dos 
cosas á la ve^: la d u r a c i ó n y l a e x p u l s i ó n de los i n ­
sectos pa rá s i t o s que tan comunmente suelen pr ivar ­
nos ( M descanso. A. los jergones s e l e s muda la 
yerba ú hoja vegetal de que es t án llenos, una vez 
cada año , por lo m é n o s ; y los rellenos de lana que 
se usen, cada tres meses se deslian y sacuden, pu -
diendo mientras, de todos, lavar las telas que los 
cubren: con l a pluma y cotin se hace lo mi smo . 

Toda vez que el pelo j la barba son adorno ¿qué 
p r á c t i c a se hace en su cuidado? 

L a v á n d o l e y p e i n á n d o l e diariamente s i n que se 
detenga el agua tiltrando su ra íz , pues con mucha 
humedad, especialmente en la cabeza, el pelo cae 
y suele causar enfermedades. S i el pelo y barba es­
t á n muy raros se afeitan y recortan especialmente 
la segModa; y si e s t án lo bastante ó m u y poblados, 
a uno y otra los cuida süíicieiaie el bueii peinado. 
Los hierros calientes ó tenazas de r iza r pueden 
quemar el pelo f á c i l m e n t e : las pomadas y otra i n ­
finidad de afeites suelen contener vá r io s compues­
tos que en lugar de provecho perjudiquen. 
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ComesUbles ^ combusl ib les b sean a i l lcu los d*. 

comer, beber ^ a r á e ^ . - U o d o de usar ^ coasenar 

dichos obelos e a l a casa . ^ é p o c a s de c o m p r a ^ 

Nenia. 

Cuá les son las v iandas , sustancias y bebidas 
m á s comunes en U a l i m e n t a c i ó n de las familias? 

M p a n , las harinas, el arroz y las patatas, as le­
gumbre como el garbanzo, los guisantes v las ba ­
bas y j ud i a s ; y el reoollo, la verza y eiisaladas, 
comprendidos en la clase de verduras; luego de esto 
ios pescados y las carnes , de los que el fresco es e l 
r ec i én sacado de las aguas , y el seco ó curado el 
bacalao, l a sardina, el a t ú n , el pulpo y yaya , l a ceci­
na , ei j a m ó n y ios toemos: a d e m á s l a leche, huevos y 
mantecas de cerdo y v a c a ; las ú l r i m a s para la c n -
dimentacion, y el tomate y el pimiento en verde y 
Jas especias y aun t a m b i é n Jas cebollas y los ajos 
L a s bebidas m á s usadas son el uqua potable y el 
zumo del fruto de l a v i d llamado i/mo v en mezcla 
con el agua , el zumo de liman y de naran ja . 
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Cuál os son las rmterias combustibles usuales en 

l a casa? 
L a s 'leñas 6 rajas i e mulera riel pino, roble., cas­

taño (!,] yalgMn ()tro; el cirhaix veg'etal y ramas es-
traidas r'ie la monda de tola clane de á r b j l e s ; la cera, 
espenna j sebo puestos en v c l m para luces; y el pe­
tróleo y gasolina para lámparas y quinqués del 
alumbrado: también olciceitviie asa aunque no tanto. 

Qué alimentos se compran dia iñarnente? 
Él pan, las leg umbres j las carnes deben tomar­

se frescos; de lo contrario el pan endurece (2) no 

{!) Estos y el álamo, el haya y 9] pHalste. sin contar los mónos 
comunes, se asan raÁs en l a coasor x&iou de 'mqaos y de oas is; y los 
arbastos como el hoj, el olivo, e n v a n i o y el ce-ezo, y otros de igua­
les dimensiones loa^itadin '.les. se aplican "oraanmeate en la cons-
i r acción da muebles, hicióndoles m.ls estimables la mejor vista y 
duración: para esbo reialoando las obras, las maderas de bañó yca-
hóba. 

Convisnea extremadaúiaatí !a siembra, plantación y conserva­
ción del arbolarlo: porque aparte de las condiciones económicas 
que presta á las familias, especi Umente á las que viven en el cam­
po, su importancia hi Jónica ya ventajosamente vá reoonociéndodo 
en los pueblos, p íes todos se apr JS'irtu) á embellecer su i . i terior en 
todo espacio, con jardines, paseos y alamedas, simulando bosque-
cilios naturales. 

L a vida campestre es por lo greherf.l más fuerbe y duradera que 
la de lo* pueblos; y aunque los alimentos y costumbres no ofrecen 
tanto sroce, en cambio su senciiles y coniieiones, les hacen ser más 
apropiados A todas las neceúdad « naturales. 

Por eso á muchos en «oí moa e les receba q ie tomen aire del cam­
po, pcn'que el arbolado y plantío le os i íenan y tiene más merza: 
también allí la enfermedad moral suele cafarse. 

(2) A l hablar de pan, entiéndase el de trigo: pues lo I r m a hecha 
del raaiz (fruto de América y que llevata.mbieu mezcla de la hari­
na de centeno (del que también ae hace pan) y auiv al mna vez de 
tri^o, conserva mucha humedad y cocido en cierto modo puede to­
marse de ocho dias como fresco; paro si se cierra ai instante se en­
mohece. 

P n e í e decirse que casi únicamente en Galicia se conoce la bre­
ña y se consume, si bien en las capitales y otros pueblo-^ solo la 
clase muy pobre es quien la g-asta, por ofrecer más bararura. y 
abunndancia; el maiz en serano es a imento ne varios cuadrúpedos 

de aves, y constituye una de las riquezas del cultivo en Galicia 
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t upiendo denpacs tomarse sino on sopa; las íegmm' 
bíes sÍ mastlan y pierden mérito; y ^ 

st)OC;a! las del coc-Uo. smó se ponen en sal pueden 
S d e i í e a carne salada no tiene el gusto de i s-

sise cuece sin sal. pasados días, perdió todo 
el sÍboi Y % . ü n ó condtóiones contrarias a la 
t ^ m í L i c u í n , y aunes nociva dañando a la 
salud. 

W ü o n io-ual repavD los pescados? , , . , 
Al no rouerse en conserVa, y pasado el primer 

r^a amblen so pierden; pero cubiertos con sal ó 
en la saín mera, pueden ayunos aun tener mejor 
sust ncia, siendo1 para, cocer y F ^ ^ U a r en blau-
co; no asi el que baya de s^r guisado ó puc.to en 

• rltDc q u é modo se pueden conservar como frescos 

l a W ^ r ^ a d L eb una bervora y sacadas 
del c ízo s^co/ocan en un plato ó fuente nnpios. 
v en sec¿ se pueden conservar dos o tres días. Los 
•pes a o s i mpiándoles lo i merior y las a ^ a ü a ^ 

ien Svados/se cuelgan donde I^edan recdm e 
viento fresco, m^s bien búmedo que calido, tain 
bien por algún ai a aun están frescos. 

Y eon niezas de caza que se uace? 
1 í S uv s se le l impii el interior sin d ^ u -

lupo-o se rebenan con trigo, centeno o cotí 
S ^ d a ' y í p i a d a s 6 cubiertas con lo mismo se 
co¿ te rva i r á las liebres y conejos y otras piezas de 
c u f i a s e se les quitan los intestinos y menudos, 
y c o i f p i e ü e les l i l e n a el interior de azúcar more-
L á n d e l a s después al aire frío; asi se toman 

^ ^ ^ u ^ l a ^ m S ^ s c a d o s e n c o n s e r v a f 
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& ^ 3 - - t é n bien cocido. 

jas. Que se pon¿an bien c ^ h i ^ K CLFC0S Ó EÜ RODA-
t a p á n d o l e , de iSodo oae el «i, 'iS COn eI ^ 1 ^ , Y 
c o n t a c t ó l o p i e r d e ^ n i n i a ^ ^ ^ ^ en ^ 
» h w e n t ¡ c i a s y pueden l K , 0 6 Sus c ^ ^ e s 
^ un punto 4 oTo : lo ÍTm^' ' nm*h° ^ m p o 
mientos; á las ace i fnnn / t K 68 SUtíede á P ¡ -

ag-uardiente. ^11106' ^ en crudo, en 

y h S e v ^ f ^ 8 — 1 1 la c e c - a y j a m o ü } l a í eche 

^ m o V S e t L S v a \ " S T S Í h n SaIf C o 1 ^ ^ ^ 
t á n d o l a d e l calor d e ^ f u e X v ^ ' 1 1 1 ^ ^ ^ 130 ^ i " 
alg-unos jamones y t o c f n o ^ á n £ ^ d e c a ^ 
modo, p e í o l o raásÍeneraTp^ ^ ™ ? del m i ^ o 
g-nen a l aire l ibre donde nn f qae salados se cuel-
ciban aire del mar T a W h i J a ^ 1 ' ^ caIor ní ^e-
y a s i j a s d e c r i s t a r b i e n ^ 
n a : para esto t i ¿ n e q u e T J e e ^ n ^ 

^ o s , noestendo al c a b r n i i . Í 6 ^ ^ " Lü3 
conservan deeuvo mucho S u ^ ^ h ú m e d o , se 

b e b i d t ? 8 6 ^ ^ l a P ^ a t V c o n d i m i e n t o s y 

7 ^ t é t ^ ^ ^ u r o , o t i l a d o 
otros de manera que se on .fm erClJl0S unos so^e 
Has, c o l a d o s a l so sin n T ? ^ - 08 ajos ^ cebo­
na; iof pimientos y t o ^ e ^ i n ^ ^ 1 ^ ' ^ 

V p o r ^ m o l i k b ^ ^ 
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(ías;en vas; jas de madera, como son los barriles y 
las pipas ó en botellas, pues el aire en su contacto-
las acida ó pone agrias y se pierden t a m b i é n a l g u ­
nas de e l l a s . 

Y la l eña y c a r b ó n , aceite y las otras sustancias 
de las luces? 

Estas se conservan con no gastar s in reparo-
cuando se usan: l a l eña que se gaste ha de ser seca 
y no demasiado gruesa n i menuda; el c a r b ó n ha 
de ser negro / duro y que árabos aguanten la b r a ­
sa v i v a , para que las viandas se cuezan bien que 
son m á s sanas . E l aceite debe ser de ui iva y puro; 
y las otras sustancias, que d é n la l uz perfecta s i n 
que oscile: con las mejores cualidades unas y otras, 
deben tomarse en precios arreglados, que es lo que 
á l a a d m i n i s t r a c i ó n de l a economía importa . 

E n q u é épocas ha de hacer le e l acopio para que 
sea todo bueno y m á s barato? 

Los frutos y frutas, ios vinos y pescados, en el 
tiempo de cusecha y en l a reco lecc ión , que es cuan­
do hay abundancia y se hal lan en sazón ; las ca r ­
nes de cerdo en la matanza; las frutas , para guar­
dar, las recien secas; y las leñas cuando se hacen 
las cortas y mondas de arbolado, pue« que es cuan ­
do hay en que escojer, y por m é n o s dinero se tiene 
lo mejor y se s ú r t e l a c a sa para las é p o c a s de esca­
sez y de ma l tiempo, cuando hay que pagar todo 
m á s caro siendo malo . , . 

Es el ahorro y ven ta ja para el que compra ú n i ­
camente? 

S i e l que compra nada vende, menos gana; y 
a ú n a s í y todo, como l a sociedad nunca se cons i ­
dera ais lada, s i los que venden ó compran no ha­
cen !a inversa en un punto, lo hacen ec otro, y 
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s i e m p r e e s p a r a e l [ ü S . J a v e n t a j a , a d q u i r i r y r i i M g - e -

n a r e n ^ . t - L e m p o . p r o p i o : l o s a z o n a d o , l o a b u n d a n t e . 

5' l o r n & s b u e n o , s a t i s f a c e a l b i e n e s t a r , y a u x i l i a e l 

b u e n A ' u b i e r n o . 
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fami l ia . —Wv^os; pupilos ^j'sin'vetvles.—•TralaráVen-

lo cuie ex\\e, cada c\ase, ^ deberes ^ deredicsque a 

ras mismas p^rlexiecen. 

Qué individuos constituyen el hog-ar ó l a fami-' 
lia y como á cada uno se lo administra? 

Constituyen la familia el matrimonio, los hijos 
y pupilos y sirvientes, por cuantu forman la socie­
dad en mutuo auxilio; y la administración^ suya 
consiste en proporcionar/es todo aquello; que preci­
san para cubrir las necesidades morales, intelec­
tuales y especialmente f í s icas . ' ' 

Qué atenciones exijen los cuidados de los -hijós? 
L a a t e n c i ó n para conservar su vida es 1 o prime­

ro: cuando sonniñ< s sJ les proporciona alimento (1) 

(1) Es Tina necesidad moral y física, qtíe todo rscien-naci^ó to­
me !a leche délos peches de su madre; y por': es gracia ^stá de moda 
en la alta sociedad el uso contrario. ¡Cuántas madres j-c-x&atoñ hi­
jos padecerán y morirán por esto mismo! 

L a elección de nodriza es un tanto escrupulosa, E l ama de cria 
ó de leche deba ser j<5ven, saua, robusta, fresca y aseada, de imeii 

U 
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continuado, sencillo y nutritivo; limpieza y aseo 
e n el cuerpo y en el vestido. Cuando y a vayan 
siendo mayorcitos, se les proporciona esto mismo 
conforme con su ».jdad y ocupaciones, que deben 
ser sencillas apropiadas á sus fuerzas, y el buen 
ejemplo y el estudio en la enseñanza educativa. 
Cuando j ó v e n e s , debe dest inárse les á la carrera ó-
profesión que su vocac ión indique, para que sean 
unos buenos funcionarios, y además especialmente 
á las mujeres, el estado social que su co^uaii y ei 
temperamento determinen. 

Tenemos igrual obiig-acion con los encargados 6 
pupilos? 

• Aun más , si se quiere, todavía puesto que sus1 
padres ó la desg-racia de haber quedado sin ellos, 
nos impone ei doble deber de mantenerlos, auxi­
liarlos^ enseñarlos , correg-irlos y proporcionarles 
un estado conducente á la volunt.-d del que nos 
pag-a, ó á satisfacer ei deber moral y social de unos 
buenos padrinos. 

Qué clases de sirvientes auxil ian los quehaceres-
de la casa? 

. Los-asisíenles 6 simples mandaderos de recados; 
los criados de servicio del dia y de la noche, cono­
cidos por doméstico}; las muchachas y muchachos-
ele cocina ó cocineros; las niñeras, que debieran ser 

temperamento, a•"ablfl y de buenos sentimientos, paesto que en la 
Jactancia, el niño toma las condiciones do su segiinda madre. 

L a leche debe ser procedente de la misma época del nácimiento 
del niño que Se luctt), y sin ser demasiado mantenedora, ni cálida, 
debe ser vasta, de eendiciones salutúeras, de abundante porción y 
digestiva. 

En la adnSínistracion económica, paed<? sustituirse sin pelisro 
la leche de mujer por la de cabra ó vaca, suministrándola á los ni­
ños templada y mezclada con a,?ua y azúcar, dentro de unas vasijas 
con boquilla, que suelen ser de vidrio, y se llaman viverones. 
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ayas de n iños ; las doncellas ó muchachas desala, 
que se ocupan en servicios m á s bien de administra­
c ión que de otra cosa, siendo las más veces las con­
sideradas como amas de gobierno. Además hay los 
lacayos, pajes y mancebos, que son los guardianes 
de las damas y señores, los primeros y seg-imdos 
y son los terceros auxiliares del despacho y llevan 
cuenta en las tiendas y almacenes de comercio. 

Qué condiciones han de reunir los individnos 
que van á unirse á j a familia en clase de auxiliares 
3' domést icos? 

L a fidelidad es lo primero: el criado ó ayudante 
de una casa que no sea fiel, tiene consig-o la peor 
condic ión de todas las malas, puesto que e] el la ­
drón de los intereses y confianza de los amos, y por 
mucho que cubra su maldad, llega un dia que sq 
descubre, quedando con el borrón más feo, visible 
a la mirada de Dios en su conciencia, y <i Jos oíos 
de Ifis g-entes que lo saben: la laboriosidad, es lo 
Seg-undo. A7 que no cumple su deber no puede alc ikr 
tíerecho alguno. f&¡& 

Qué n ú m e r o de sirvientes debe tener una cá¿a.^ 
E l menor posible siempre: pues vale más ¿ m i 

bueno que dos v ía los . E l tener criados d e m á p ^ É f i 
consigu: en.primer 1 ugar, un gasto su) érfiuó¿tóiM; 
aonacion de su salario; y en seg^indo í u g - a r M ! e 4 i 
cuusig-ue la ociosidad entre ellos, y bien C í ¡ m h i é 
es '©Micho de: «unos por los otros y la casa^fl^fe* 
rrer.» Búsquense personas capaces de d e s e ^ S a s 
cada destino, tráteseles b;en; pág-ueseleá'tíMG^8# 
fualidad lo que sea acordado (lo cual h a K s 4 t ® o n 
justicia y con conciencia) y esto será eh'iñ'^tíf^ém 
cepto administrativo. Buen sirviente y ¡ m A i ¿ m 
a pagado con dinero. ' ^«iban.ú aa 
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Conviene dar f ami l i a r idad á los sirvientes? 
E l exceso en todo d a ñ a . E l amo a r a ñ o no con-

sigue l a franqueza, n i adquiere el" c a r i ñ o áe l c r i a ­
do, y de esto sar jen m u y m a l a s consecuencias para 
ambos. E n hora buena que no se descienda hasta 
el punto de permit ir l a v a n i d a d n i el org-ullo á los 
criados; pero c o n s ú l t e s e con ellos muchas veces, y 
en especiar cuando sea en cosas que á s u servicio 
a t a ñ e n . No por eso los s i rv ien tes han de querer 
mezclarse en lo que no les importe; y al . importar-
Ies, nunca deben abusar de l a franqueza, quedes 
presten, sino en todo andar con paso mesurado, 
mirando el bien de sus amos , como suyo; nunca 
murmurar los , y sa l i r á s u defensa siempre que se 
diese el caso. 

Qué tratamiento hemos de tener en g-eneral con 
todos ellos? (1) .. . . 

(1) E l servicio está perdido, dicen á una voz los amos y los cria­
dos. ¿Y quién tieno la culpa?.... Permítaseme decir que ámbos lo. 
tienen. . 

Por lo freneral á los criados les falta educación y aun instruc­
ción para ser dignos. Y una vez que esto á los amos pertenece ¿por 
que algunos los miran como esclaros? Todos tenemos un mismo 
oríuren; d mismo principio y fin.- el nacimiento y muerte. Y así ¿por 
qué no hacerlos dignos educándolos (siquiera sea para hacerlos 
útiles á nuestro servicio)? <íPor qué ño mejorar su suert<- que alg-un 
dia, en materialidad, pnede ser igualla nuestra? E l dicho ,de 
los unos «Criado ido y criado venido, el amó siempre está servido» 
y el de los otros «Si una puerta, se cierra, ciento se abren», son c n-
secuencias falsas para todos ,y sus resultados se notan al tocarlos. 

Mucho convendría á amos y criados la presentación de las notas 
deservicios, para no ser los unos ni los otros encañados, respon­
diendo las autoridades de Policía y Orden para evitar todo modo 
de hacer fraude. 

E n las mudas de criados téngase presente el dicho de.-«Vale mas 
malo conocido que bueno sin conocer»: lo mismo que respecto a la* 
mudas de las casas, se dice que- «Pájaro que muchos nidos muda, 
en cada nido deja su pluma.» y de que «nueve mudas equivalen á 
un incendio.» 
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S i n q u e se ex.ajere, el mismo d é l o s hijos y p u p i 

los; p ü e s á todos los que e s t á n bajo un amparo» 
debemos prestar les nuestro amor, dilig-encia y pa­
t rocinio . E l amo, se ha l l a en lug-ar de padre:" y e l 
halag-o, l a p r o t e c c i ó n y el c a r i ñ o que se preste á 
los sirvientes, refleja en el bien de l a casa y sus 
servic ios . F a l t a n , se les corrije; no saben cumpl i r 
con s u deber se les enseña ; no son fieles, se les 
hace conocer el motivo de su fal ta y el remedio; y 
s i esto no fuese suficiente, y con ello a ú n no e s t á n 
agradecidos, se les despacha s in ultraje n i rebaja, 
dejando nuestro deber mora l cumpl ido. 

Cuá les son los deberes de los hijos y pupilos? 
E i respeto á los padres y mayores, por efecto 

del amor con que nos cuidan y la grat i tud a l bien 
que nos proporcionan': el a u x i l i o en el trabajo que 
nos manden hacer , y ,el b e n e p l á c i t o en todas n u e s ­
t ras obras, que redunda en nuestro provecho y 
honra s u y a . 

Y es en todo lo m'snlo el deber de los s i rvientes? 
S i bi^n se considera es m á s en todo; pues que 

a l fin s i ellos nos mi ran cua l hijos siendo e x t r a ñ o s , 
debemos mostrarnos doblemente agradecidos. E l 
abuso ó c o n f i a n z á s que los hijos se permitan con 
los padres ó á l a inversa , nunca deja permit i r que 
los sirvientes pudieran hacer lo mismo: como suele 
decirse «á lo tuyo , t ú en persona; y á lo ag-eno. 
c u a l c r i a d o . » 

Qué clase de derechos a c o m p a ñ a a l que cumple 
fielmente sus deberes? 

E n g-eneral, se adquiere l a e s t i m a c i ó n soc ia l , 
especialmente en l a fami l ia ; se puede pedir en j u s ­
t a r a z ó n , la s a t i s f a c c i ó n á los otros que s i rvamos , 
en los mismos procederes; y a l g-uardar fidelidad 
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en los servicios podremos rrislamar, se nos repare 
ei bien hecho á nuestro prój imos, quizá llevado á. 
cabo Cüiisintieudü que nos resultara perjuicio. Y 
sin nada de todo esto, nuestra mayor recompensa; 
es el derecho á la tranquilidad del espír i tuy lacón- , 
ciencia. 
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E C O N O M Í A G U B E R N A T I V A . 

.cla\, de las comidas, <M ^ disUaGcvo^ eti e l 

• descanso. 

Se distinguen admimslrar:gobernar y dirigir'? 
Por supuesto que MÍ: el que administra, dispone 

de las cosas necesarias, que son las que él mismo ü 
otro suministra; el que gobierna, mcmrfa á laá per­
sonas, y es dueño ó delegado en lo que ordena 
bajo su responsabilidad inmediata; y el que dirige, 

•^M'íí, ayuda ó auxilia, en obra, y en consejo, de 
palabra y por escrito. 

Cómo se gobierna la familia eü una casa? 
Con la mayor discrec ión y miramientos, sin que 

•baste decir: «Yó, lo mando".» EL que gobierna, s i 
•quiere que le obedezcan con premura y sea a l p u u -
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to hecho su mandáto , ha de ser el primero en dar 
ejemplo de justicia, de sa t i s facc ión y de huen ira-
?o. (i) Hág-ase porgue haya un tiempo delerminado 
para cada ocupación y quedada cosa se-hay a d su de­
bido tiempo: esto manda el g-obierno y el buen ór-
den, para distribuir el tiempo que es dinero. 

E n qué horas ha de mandarse se hag-a el estu­
dio, y qué condiciones se requieren en su práctica? 

L a s mejores horas de estudio, son las de la no­
che y madrugada; y aun en todas aquellas en que 
la inteligencia esté dispuesta^ después del reposa 
del trabajo mental, y cuando no se esté preocúpa-
po con pesares ó a legr ías , que entonces se pudra 
concretar el pensamiento, y obtener ventajoso re­
sultado. E l estudio m e c á n i c o no debe hacerse a l 
acabar de comer; el racional, tal vez, no siendo de 
mucha .durac ión ó muy dif íc i l : el exceso entorpece, 
y el defecto embrutece, respc;cto á los estudios. 

Y respecto al trabajo y las comidas? 
E l trabajo material requiere la medida en la& 

fuerzas, la consideración de las obras en que se prac­
tique, y el reparo do las personas que lo hacen: se 
nace extensiva, á los animales. E n primer lugar,, 
m á n d e s e ó dése le alimento a l que trabaja; en0se­
gundo, no ;e le exija que hag-a más fuerzas de las-
posibles, porque puede causarle perjuicios de con-

. Cl)̂  Mücho serrada siempre, aun á las personas que tienen el de­
ber u obligación de obedecer, quo se le mande con finura y buenos 
modos. ¿Cuesta algún trabajo decir «hazme ó. hágame V. el favor 
de?. .» rs o cuesta nada, y es muy decente ellograr esta costumbre, 
ene demuestra al rñnsmo tiempo que estimación ai que se manda, 

• iainduUrencia y respeto á todos, que obedecen con más fe y apren­
den atabilidad si son uraños ó toscos en el trato. Este modo de 
mandar, es muy bonitooirlo á los padres eon los hijos y á los amo« 

• con loa criados, 
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s ideración, especialmente á los n iños , á las muje­
res en ciertos casos, y también á los ancianos. Las 
-comidas m á n d e n s e practicar en las- horas de cos­
tumbre y no apresaradarneute: debe e n s e ñ a r s e t a m -
bien la manera de trinchar, que es partir decente­
mente toda clase de viandas, al mismo tiempo que 
alcanzar la costumbre de comer donde haya g-ente 
de alguna e d u c a c i ó n y mesurada. 

Qué horas'y condiciones tiene el jueg'o? 
E l jueg-o en que se ejercitan las fuerzas mate­

riales se halla en ig-uales condiciones del trabajo; 
y en aquellos que son de pasatiempo, prohíbanse los 
que teng-an por aliciente el dinero o cualesquiera 
interés de este g é n e r o . Pues por mucho que qu:e-
ran simularse distracción, incitan la pasión del 
á n i m o y hacen crear la envidia, la ambic ión y 
a,ún el e n g a ñ o . (1) 

Qué distracciones más út i les se pueden mandar 
practicar y permitirse? 

E n la infancia toda aquella ocupación que edu­
ca el alma es út i l distracción; tal es la escuela don­
de no se fuerza nada al n iño , y solu se auxilian sus 
facultades todas con halago y contento, entrete­
n iéndole en juegos moderados, los mismos que pue­
den practicarse fuera de ella, en el paseo, en las 
plazas, pát ios y huertas y en el campo. E n la j u ­
ventud, las sociedades ofrecen distracción con las 
sesiones instructivas, formación de orfeones, canto 

(1) Las utilidades del íuesro. dado caso que las haya, se R-astan 
con desprendimiento, siendo pira el juprador siempre desfalcos, 
ocúpese el hombre en los estudios, ó en distracciones honestas, co­
mo son la lectura de obras morales, la música, el teatro y los pa­
seos; y nunca en juegos de azar, y esté seguro de evitar la ruina de-
su casa, logrando la tranquilidad y honrosa vida. 

12 
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y mús ica , y la convermcion h a l a g ü e ñ a d.2 amigos y 
personas sensatas y juiciosas. Además , en todas las 
«dades la caza y pesca (que no ofrezcan riesgo) 
son útil pasatiempo; el baile decente y sin exajera-
eion y los teatros: los arcos de peleas, de juegos 
expuestos y de lidias con las fieras, no deben per­
mitirse, pues que lastiman el sentimiento á los sen-
o íb les , estimulan la barbarie, endureciendo el co-

n, y animan á la traic ión á los cobardes.' 

m 
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E C O N O M I A D I R E C T I V A 

GvwTipVvmi^Ao de los deberes malervales, morales, 

ceVlglosos, uvleleolviales ^ esoaolales de \ a u i d m -

duaVidad de \ a latxviUa. 

Qaé ha de practicarse para ver en el lleno, del 
cumplimiento del deber a la familia? 

E l ejemplo sin ficción y sin mentira, en la real 
virtud y con la franqueza legal y verdadera se con-
sig-ue entrar en el deber, aun b aquellos que en un 
principio, de todo se r íen y se burlan. L a constan­
cia en la buena d irecc ión , alcanza siempre: en el 
director, el conocimiento exacto de las causas y el 
medio de proceder á desterrarlas ó á valerse de 
ellas: y en el dirigido, log-rar sensible ó insensible­
mente e! hábio ó la buena costumbre por la repe-
icion continu;ada de los actos. 
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Qué dirección exijen los deberes materiales? 
Agüe l la que el apiendizaje nos indique, proce-

diendó en todo de lo fácil d lo d i f icú ; estimulando, 
los n iños , con el halag-o; á los mayores con el au­
mento de sueldo ó deg-anancia, siempre que mejo­
ren la cualidad, dándole buena forma y solidez ó 
perfección á su trabajó. Conviene muclio para esto, 
que tanto el director como toda clase de operarios, 

. conozcan las nociones de la I ndusLr i a para que se­
pan la importancia y la buena apl icación de la d i -
visión de operaciones. 

Cómo ha de dirigirse el cumplimiento de los de­
beres morales? 

Luego de educado un individuo, se le enseña á 
distinguir los actos ó acciones buenas de las ma­
las, haciéndole comprender que: si la voz de la 
conciencia y la razón se hal lan conformes con la 
voluntad en los hechos de la vida, señal que son 
favorables á la,Moral, y podemos practicarlos; pero 
que si de lo contrario lo dudamos, ó nusstra con­
ciencia y razón los rechazare, entonces son con­
trarios á la virtud y no deben practicarse. L a ley 
natural, la civil y la social, nos determinan el ca­
mino de la virtud y la voluntad de Dios en nues­
tras obras; tales son las de misericordia ó caridad. 

Dequé modo los preceptos religiosos se auxilian? 
Desterrando la duda en los conceptos de creen­

cia; rechazando el fanaltsmo, que es la obcecación 
racional del dogma, y haciendo que el creyente no 
desconozca ninguno de los principios del Credo ó 
estatutos d é l a sociedad relig-iosa que éste acepte. 
Y como que los españoles somos cristianos todos, 
no ignoramos que nuestro Redentor, Jes í i s , desde 
s u nacimiento en el pobre establo de Be l én , hasta 

Biblioteca Pública da Coruña



— 9 3 -
el martirio que sufrió en el Gólgota , fué el divino 
Maeslro de quien debemos tomar el vivo ejemplo de 
la moral m á s sana y de la verdadera r e l i g i ó n : la 
lo-lesia que es la Junta directiva y g-eneral es la que 
ordena todo lo que el verdadero cristiano debe saber 
para practicar el cullo, que es la adoración interna 
y externa ó conjunto de los actos religiosos. 

Qué condiciones exijen los deberes intelectuales.-
L a s que aconsejar la cordura y madurez de los 

estudios para él progreso de las ciencias y las ar­
tes. Estudiemos primero, cada cual, lo que precise 
amoldado á nuestra pos ic ión y condiciones, que a 
nada vienen los adornos á quien no sabe hacer aun 
lo que há de adornar: después de saber lo necesario 
aplicable ti lo menesteroso dirijamos nuestra aspi­
ración, á todo lo que nuestra alma aspire como útil 
y provecboso, no solo para nosotros mismos, sino al 
bien general del prójimo; que consigue siempre 
más la fuerza de volunlad sin otros bienes, que la 
posibilidad s in la fuerza de voluntad. 
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S U P L E l E N T O 

beberes condicionales del ama de geVierao como 

e x t r a ñ a , como l u j a , como esposa como madre, 

m á s morales, la confianza de sus dueños- en se­
gundo lug-ar, no ha de enorgullecerse poi-la con-

ceriaacqual sfno ^ f ^ ' 0 ' ^ e r s e ' p o r ^ . 
cena cual si no la hubiera conseg-uido- en terrpr 
lugar^queno mtrig-ue nunca con la^fami ia- v a l S n 
dose de su posicionjy en el cuarto, mirando k ,s1n. 

S ^ ¿ a . C a S a Cual s i í u e r a p r o p i a dueña 
Que deberes especiales tienen las hijas como 

amas de g-obierno? =» " ' j ^ como 

Para con los padres fpuesse supone qne las ma 
dres no existen) deben considerarse en s s t^uckm 
îe sus esposas, respecto á todas las a teulones de" 

la casa, aconsejámloles cuando fueren c o n s u S a s 
y an imándoles á ia abneg-acion en el d e s e m p e ñ o ffe 
sus respectivos caraos. Con los hermano? deben 
hacer, que no extrañen la ausencia de su madre en 
el cumplimiento de todas sus n e c e s i d a d e s ^ pre-
ejsa.s, y a l mismo tiempo recordársela p a r í q u f í 
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conserve en su corazón la o r a t í t u d y pidan á Dios 
por ella. Con los sirvientes y con la sociedad en 
g-eneral, deben siempre mostrarse dignas dueñas de 
su casa y ser siempre diligentes y muy afables. 

Cómo deben conducirse las esposas siendo amas 
de gobierno? 

Conociendo su pos ic ión de dependientes, admi­
nistradoras y d u e ñ a s . Corno dependientes, temien­
do no gastar nada de m á s porque tiene que rendir 
cuentas; como administradoras; distribuyendo el 
dinero en las más precisas atenciones; y como due­
ñas , ahorrando todo lo posible. Además debe la es­
posa guardar siempre su decoro de casada (1), cual 
»i fuese duncella recatada: pues la generalidad 
(por su desgracia) después de casadas se olvidan 
del pudor, y sus maridos, viendo en e ü a s desal iña 
j d e s v e r g ü e n z a , desairan sus cariños y las tratan 
con dureza: el hombre es e g o í s t a , y aunque dis­
frute en otra muj^r lo que le diere la ruya , quiere 
considerarla muy di&tinta. E l nombre de madrasira 
suena mal , y no debe una esposa consentirlo; pero 
tampoco dt'be merecerlo: mire á los hijos do otra 
como quisiera que otra le mire los sayos. 

Y si acaso las madres son amas de gobierno 
¿cómo deben conducirse? 

Por los medios más atentos, deben las madres 
regir los cuidados de la casa; pues que cornunmen-
te y a son suegras, y no deben, consentir .se certifi-

(1) Una escritora contemporánea, muy filósofa dice: que si soio 
•cpnguardar la virtui or&Gjx muchas mujeres que tienen cnia-
plido sus deberes de esposas, se equivocan; porque las atenciones 
que reguieren sus maridos y los hijos &on lo mismo sagradas; al 
perjudicar los intereses, ó la honra ó la saladi no se guarda la 
Tirtnd. 
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que ei dictado muy vulgar que las comprende. Las, 
nueras 6 los /yernos, son sus bijon, del mismo modo 
que los hijos de éstos son sus nietos. Sean madres 
cariñosas para todos, y corrijan sus defectos si los' 
vieren; pero nunca miren al ajeno de distinta ma­
nera, y hagan lo de «te lo digo hijo, para que lo 
entiendas n u e r a . » 

Qué principales atenciones, obligan en general 
los deberes de un ama de g-obierno? 

Las de reparar el capital que le' entreguen sus. 
dueños , padres,- hermanos, esposos ó hijos, qpun~ 
lando las ganancias y los gastos; teniendo sienipre 
de todo en abundancia, s in que llegue á perderse 
cosa alguna; y observando que la buena calidad 
del alimento y demás cosas, es lo principal para 
la salud de su familia; y quee la miseria y mez­
quindad, perjudican á la vida moraL y material 
y es opuesta á la verdadera e c o n o m í a : se hace e¿ 
ahorro, evitando el desperdicio, para lo cual debe 
siempre llevar cuenta y razón sin que sea ridiculo 
tomar nota á lavanderas y criados. 
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Julio. 

1 
2 o <J 
4 

.5 
6 

•17 
ele. 

Setbre. 

GASTOS GENERALES DEL DIARIO. 

De p laza : legumbres leche, ensaladas pescados y carnes.. 
De uUramarinos'. ar roz , garbanzo, aeeile, pastas y grasas 
De idem: co nservas; lo demás de lo anterior " 
U n refleseo d una visita 
Vino, agua, luces y jabón para el fregado . . . 
Compostura de loza y utensilios de cocina 
L e ñ a , carbón, ( a r rb . . . Ubs.), sal, J a m ó n y condimentos. . 
Gastos:imprevistos,Jraetitras, pé rd idas , etc. , etc . 

Agosto. 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
etc. 

GASTA. .. 

-ÁDJJINIST^A . . . . 

X I . 

GASTOS DE SEMANA Y MENSUALES. 

Lavado de 20 piezas; mas de 6 menores] hecho en ca sa . . 
Planchado hecho en casa por ¿a famil ia 
Compras de; mercado: pollos, huevos, perdices, 'pichones '. '. . 
Composturas de ropas y calzado; parle, hecho en casa . '.. 
Salar io de triados y sirvientes 
Alquileres de casa . . . . 
I d . de muebles.. . deudas atrasadas. . ' a l descuento, etc. 
Medico, colegios, alumbrado, carruajes, etc., etc 

GASTA 

ADMINISTRA.. • . . 

TIT. 
GASTOS DE ESTACION Y TEMPORADA. 

lelas de algodón, lana, seda, ador' Q-éneros del comercio 
nos 

Hechuras de trajes; los de los niños hechos en casa 
Leñas , vino, frutas, patatas, bacalao, e l e , e/e. . . . 
Animales: cerao, buey, caballo, vaca 
Aves de corral: gansos, patos, gal l inas, etc.] va r í e de ello* 

crioj de casa 
A i reglo de casa y muebles; sillas, espejos, alfombrado'. '. 
Baños , viaje veraniego, paseos, medicinas, ele. ele, 

t e l e Rentas de bienes, fincas, nacimiento, defunción, etc. etc. 

LA 

Ptas. Cs 

3 110 

4-1-15 
14-25 

14-f70 
8 r 50 

2 + 3 0 

. 8 + 5 C 

eoonomi-

4 1 3 5 

Ü-L65 
5 4-30 

404-10 

6 1 3 0 

1» 1:40 

4 5 4 5 0 

5 GASTA a . . 9 8 6 f .85 60 ¡ 90 
¡ 6 0 4 - 9 0 : 

'ADMINISTRA . I i o I t T t O aonomi-
, ea. 
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Con el nn de q u é las aspirantes a l t í tu lo de 
Maéstr 'as 'de r . a eliseñanza-, hal len todo lo preciso 
(para revá l ida ) (-11 este tratado, y sea un aux i l i a r 
provechoso á las que y a ejercen, ponemos la s i -
c-aiente 

r l , a PAIJA HACER CALCETA s eneceá ta ; agujas é hiio, 
—las agujas deben ser propcrcicnadas al hilo ccn que 
se trabaja.—Se distribuye el cúmero de pares de pusíos 
«ntre las tres agujas cogiendo les puntes ano á une, y 
echando uaa traia del hilo eneyihado al cogerle, cre-
oiendo y menguando puntes, cuando Ja forma d© la pieza 
lo exi ja . 

2 A PAPA COSER se r.ecesita: tela, hilo, agujas, tije­
ras, dedal y una almohadilla para asegurar la cestara y 
no tener el cuerpo encorvado. - Las agujas y el hilo de-
ten ser proporcionados á la tela que se cesa. 

-3.a LAS COSTUHAS de uso más cemun SCB: dcMadi-
llü ó bastilla, costura á la española, idem á la inglesa, 
idem á la francesa ó de peliiz, y á la catalana — E l do­
bladillo cúRsiste en des dobleces que se hacen á la tela. 
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la primera, para qpieao deshile, y la s e s u d a para de­
terminar el anclio, que será ó mayor o menor, según la 
pieza á que se destine. 

4 A IA B ASTILLA, se emplea generalmente, pkn-
íode'lado, pespunte y yainica. La bastilla calada con­
siste pn sacar unos hilos después de doolada la basta.a y 
hacer el calado sobre el deshilado. 
' 5 a LA cosT-im ESPAÑOLA consiste en colocar una 
tela un poco retirada del borde déla otra, cosiendo por el 
lado opuesto; lue^o se dobla l a pestaña cargamio.-buele 
emplearse; pespunte, punto de lado, punto adelante y 
punto por encima. . , , . „ 

6 a LA COSTURA Á CA INGLESA consiste en doblar 
pestaña en ambos bordes y haciendo un márgen para de­
terminar el ancho de la costura se sobreponen encontra­
das y se hilvana, con lo que queda preparada: luego se 
cose á pespunte por el derecho y cardadura por el revé . 

7 A L I COSTURA Á LA FRAINCF.SA consiste en dos pes-
puntes por el derecho y se prepara como la costura a la 

8 A L\ COSTURA Á LA CATALANA, consiste en dos cor­
doncillos por el derecho: generalmente es mas ancha que 
la francesa é inglesa, en cuyo preparado se asemeja 

9 a Se dá ei nombre de COSTURAS CALADAS, a aque­
llas que se preparan sacando hilos y haciendo las punta­
das del mismo número de hilos. 

10 E n la ropa blanca de NIÑOS RECIEN-NACIDOS se 
usan las costuras caladas. - E s t a clase de costuras se em­
plean hasta la edad de tres ó cuatro anos. 

11 PMIV ECHÁIS PIEZAS se recorta el pedazo que 
haya decubrir la faltay se coloca ^ r e el lugar que deba 
desaparecer y dejando margen para lo que disminuyan, 
las costuras se corta la parte interior; preparando el nue­
vo pedazo y cosiendo después. 
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12 ET. ZURCIDO consiste en formar un tej ido con las 

puntadas larg-as que afirman en ía parte sana de la tela 
cruzándose en lineas perpendicularos entre s i , pero para» 
lelas y en el mismo sentido de las de la tela. 

13, PAÍW HACEB ÜW OJAL se corta de la dimensión 
conveniente al botón que ha^'a de abrochar y después se 
guarnece al punto llamado de ojal, que consiste en hacer 
pasar la aguja de dentro á fuera y cogiendo una traba 
del mismo lienzo antes de pasar á la inmediata. Los obli­
cuos so'o se diferencian en sa dirección. 

14. Los puntos más usuales en TAPICERÍA son: medio 
punto, punto cruzado, punto de armas, punto de espiga, 
punto cuadrado, punto cardado, etc. 

45 E L BOBDNDO A LA INGLESA consiste en una co­
lección de palmas y ojetes en que al propio tiempo que 
demuestra el trazado del dibujo le adorna y hermosea. 

46. (Háganse muestras de puntillas, etc.) 
17. (Háganse muestras de puntillas, etc.,calcetando.) 
48. (Háganse muestras de malla, crochet, frivolite.) 
49. Para hacer prendas para idños al punto de calce­

ta ú otro se cortan patrones y después so hace un tejido 
de igual foma'quese coserá después. 

20. PAQ.V UNA CAMISA DE SEÑORA sa necesita; tres 
metros y medio de tela de vara de ancho distribuidas asi; 
2 metros y nu dio para el cuerpo: medio metro para e l 
canesú; Y lo restante para las mangas y otras piezas. 

24. (Cortar las piezas de una camisa de señora, fa l ­
das, canesú, raang-a y nesga.) 

22. PAIJA CAMISA DE NIÑA de 7 á 9 años se nece­
sitan metro y medio de tela de tres cuartas de ancho. 

23. (Cortar camisa entera.) 
24. PARA UNA CAMISOLA para hombre se necesitan 

tres metros de tela de vara de ancho, repartidas dos va -
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ras y cuaría para el cuerpo, üna vara para mangas y 
cuarta f ar r puños. eíc.( 

25. (Cortarlas piezas de una camisa de caballero.) 
. 26 / PARA UNA CHAMBRA se necesitan dos varas de 

lela, distnluiidas así: dos cnar t í s y media para el delan­
tero, y dos y media para la espaldas dejando lo restante 
para mangas, 

27. (Cortar las piezas de nna chambra.) 
28. PARA UN PANTALÓN DR -EÑOUA. se necesitan 

dos varas de telada vara y caarta do ancho partido en dos 
mitades. 

29. (Cortat- los pantalones de señora.) 
30. PAF̂ A. CALZONCU.LOTHÍ CABALLERO se necesitan 

dos varas y media de tela de vara de ancho en dos m i ­
tades. 

• 31, (Cortar calzcccillos,) 
32. (ídem cuellos diferentes. 
33. (Idem puños diferentes.) 
34. PAI>A UNA SÁBANA CAÍ REÍS A. hacen falta 5 me­

tros de vara de ancho y para una fonda de almohada 
un metro. 

35. PARA UNA SARÁN A C AMEBA se necesitan cinco 
metros de tela de cinco cuartas de ancho, y para un a l ­
mohadón r a r a y media, 

36. Para esta clase de prendas se usa l a costura es­
pañola, francesa, iníjlesa y caíaJana. 

N O T A . S i tenemos l a complacencia de taber 
que las Eociones de este l ibri to agradan á l a s s eño ­
ras madres y maestras, ofrecemos desde luego, en­
tre otras ampliaciones para l a segunda edición, los 
grabados de labores. 
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ft\03bft:o-s3Pialas qú?- i lvislrau dirocl.amaaW- i l a 
m x i ^ r p a m / ^ c ^ / ^ ^ a l o s UQB panodos de s u 
^ida . p ü í i o i o a ú s : e rv la n i / t ó , ea \ a ^ Gtl 

- \ a i " ? / ^ . 

E N L A N I Ñ E Z . 

QUEIÍIDVS NIXAS: Sois pobres; sois de med iana 
fortuna o sois r icas?!! E n ning-uns £ e s t ó s 
conceptos no deb.ñs consideraros, m d e s ^ i a l a s 
ní a cubierto de la d e s - m c i a , ni felices? p Í S -
ad a vu<;stvas m a a i á s , y s a b r é i s : que s i ellas^han 

sido cualesquiera tíe estas cosas, no. h a b r á mer h 
do tsi es que e s í á b a n educadas) su posic ión ni os 
bienes de fortuna pa ra ser ó dejar de serlo S í 
.xarne.Jte que nanea h a b r á n sido tan felices ¿Tmo 

- f fPJde ÍS SSr}0' Poryue en ^ e d u c a c i ó n des-
de la infancia , no han tenido los medios que hoy 
pueden proporcionaros á vosotoas. y 

Queré i s saber el c a n r n o de vuestra felicidad pn 
cnanto pueda así l lamarse? Héio a q u í - ' 611 

S i é vuestros padres viére.is en l a humillación ó 
ed la pobreza, resignaos: mi t igad sus sentimientos 
iu a & v J f l p e n a 1 ' 0011 f amOT inoceSe d é l a i m á n e l a ; ayudadle en los trabajos, y n u n c a les re-

I 
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(crimineis sus faltas: pues con vues t ra honi-adez y 
con l a dilig-ente laboriosidad, le daréis basíonie lec­
ción, h a c i é n d o o s el faro salvador de s u esperanza. 

Los veis en estado regu la r , ó en el progreso; no 
abaseis h a c i é n d o o s exigentes n i qaerais igualaros 
á, las ricas, siendo vanas . I m i t a l ie y aux i l i ad le en 
los medios (si obra en el los l a virtud) para a lcanzar 
e l mejor bienestar que os proporcionan. Y ante 
todo tratad de educaros é instruiros para conocer 
vuestros deberes y derechos. Oid siempre sus con-
sejos, siendo sanos, y no les ocu l t é i s l a confianza 
que. les debé is en pensamiento, palabra y obra, 
pues qne de ella depende muchas veces el presente 
y futuro bien de vuestro anhelo . 

Los ve is en el goce de fortuna, y n a d á i s en l a 
r iqueza, en el fausto glorioso y l a opulencia; pues 
pensad que el orgullo y los placeres, descienden 
sin pensar: Que l a diadema y aun los brillantes 
que la adornan, l a una es metal los otros carbono; 
todo t i e r r a . No m i r é i s siempre un cuadro por l a 
cara hermosa, que t a m b i é n debéis mirar le por l a 
fea . No veá i s de cont inuo hacia ar r iba , mi rad t am­
b i é n abajo para no e x t r a ñ a r el viaje e n l a calda. Y 
ante todo sed indulgentes , sed car i ta t ivas , sed pia­
dosas, y aunque m u r á i s g u a n d o de i gua l suerte, 
a b a n d o n á i s este dest ierro en paz; nuestra vida es 
feliz, l a muerte g l o r i a . 

EM LA. J U V E N T U D . 

AMABLES JÓVENES: H a b é i s pasado l a infancia y 
g n el la h a b r é i s observado el parecer de m i leal con­
sejo . ¿Creéis no neces i ta rde m á s a l g u n o ? . . . Dec í s 
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q u é os c o n v i e n e ? . . , S i ; s í , que os c o n v e n d r á y se­
r á p a r a bien vuestro. 

S i sois dignas, solteras, casadas ó viudas, n i n -
g i m hombre os n e g a r á nunca el respeto; pues que 
l a dignidad real consiste en saber conocer perfecta­
mente cada cua l sus deberes y derechos; y en su 
cumpl imiento no dejarse vencer de l a audacia y del 
ofrecimiento del premio n i cast igu, y saber d is t in-
g-uir e l i n t e ré s del fing-ido c a r i ñ o , con el del ve r ­
dadero amor v el del afecto. 

L a abnegación, es t a m b i é n vuestro lema del 
destino: es decir, que la pura fé, l a r a z ó n y l a con­
c i enc ia , han de oblig-aros á consentir en e l m a r t i ­
rio honroso, qae bayais de tener con los padres, 
con e l esposo ó con los hi jos . 

C o m p r a r í a i s cualquier cosa cuyo valorno cono­
cieseis? Temiendo que os e n g a ñ e n , supongo razo­
nablemente no lo h a r í a i s . Pues bien: ¿.Daisíeal co­
r a z ó n menos m é r i t o q u é a l dinero? T a l vez que s í , 
y en ello mucho e r r á i s . ¿Os h a r í a i s exclavas de u n 
v i l d u e ñ o que os diera m i l s o ñ a d a s riquezas? Y o os 
fio e n que n c . Tener talento es no dejarse e n g a ñ a r , 
n i consentir el e n g a ñ o j a m á s , n i en pensamiento. 

S a b é i s que el hombre hizo la ley; m á s , sueg-ois-
mo no ha reparado qae a l herir vuestra suscepti­
b i l idad ha tirado l a flecha h á c i a s í mismo. No os 
d o l á i s de su desgTíícia s i procede del org-ullo de su 
pufejoion rusj reto á vosotras; pero s i de vuestro pro­
ceder depende, no es lo mismo. 

Sois pretendidas para tomar estado?.. . Tened 
en cuenta , que Lo pr incipal es que seá i s doncellas 
pudorosas y premsoras, sin exdjerr.cion y muy honra­
das , si queréis tener estimación a l ser casadas. 

A n a l i z a d , con gran reparo, las dotes de vues • 
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tros pretendientes (1 ) L a a'traocion s i m p á t i c a , c a a l 
hilo imantado, es verdad que nos obligu á ' inc l i ­
narnos á lo bello; p i ro .¿sabéis en que c o n m t e l a 
belleza de un h o m b r e ? . . . Pues, en l a n \ b l e z í d e 
sus sentimientos, en la ut i l idad ds m-<t servicios como 
esposo y como padre y en que poica l a d i j t i . l a i de 
hombre en amor propio, y tentfa aspiracimes á lo 
justo, con l a a b n e g a c i ó n s u ñ e i e n t e p i r a el casa. 

S i os pretenden, ú n i c a m e n t e por hermosas ó 
por ricas, no a d m i t á i s la p re t ens ión ; pues por her­
moso y rico que sea un objeto mater ial , con el uso 
pierde el m é r i t o , y el (pie no mire vuestra belleza 
cual os encarg-o^á vosotras reparé is en la suya , s in 
pensarlo y acaso sin quererlo, labra vüés t r a des­
grac ia , y destruye su ven tura . A i ser casadas 

(1) íOaán conreuieníje soda á, l a gooiscUd en íre neral dirasí eo 
mo para aoaampgrru- i in deatiao de alguna iaipoi-Uacia sooi»! sa 
precisan documentos que aorediben la apAifcnd del pretendí mié 
al hombre y á l a mojai sa le r a J l a n i r a a da U a a l sa'arfce ¡nra oí 
matrimonio! 

E l casarse osinrrasarea ua daatino de toda la v i t a r l a impor­
tancia social da este destino se raoonooaen la a e c e á i t d de sostener 
y educará la familia. L i * irm-}erei ?/ loi Jtomb™/eitioado*, porque 
sean pobres, s i es que fusía* haoe.iioios, pita-jet sieinve elegirse por 
esposo-i. • • ± • 

A hombrecoa dasti o ó p r o c e s i ó n honrosa, y si ando p-oho y 
|aDorio.-ío p u d i e r a autor izarse p a r a el ma t r imoHÍo ; no a«í á la mu­
jer, que váá serladi-eetora del ho.rar, la consejara rac ional de su 
mando y il a y a educadora de sus hijos 

Yo la hubiera de exijir un eximan detenido de la teórica y prác­
tica de todos los quehaceres de u n a casa, aparta dalo ralatív./á los 
asuntos laminares del marido y los hijos. Suela decirse qun «el 
que no sirve para sar casado, que no en rañe á s u aliado» y edité era 
el mejor medio de evitarlo. Nos eurañamos recíprociamente- y al 
conocerlo, el que ha sido equivocado, sufro un martirio continua­
do y sin rema lio; si quiera ser prudente y no dar que decir al man 
fio; de lo contrario es un desequilibrio tan f tuesto, que nin uno de 
la íamilia puede remediarlo, todos son desgraciados; v el ejemplo 
social es pernicioso; y siendo corno P.S así, puede decirse; que las 
leyes que autarizan CON IDoTA CON.DIC ON, el matrimonio, au-
onzan el asesinato y suicidio, -y no sirven á Dios s i tó al Demonio. 
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snbed que l a v ida riel matrimonio es ana cadena 
cuyos eslabones son tr iángulos equiláíeros. E l ma-
rírlo Ocupa uno de los vé r t i ce s , y vosotras el cen­
tro del lado opuesto. Su posic ión es l a mejor' 
a i v i ieatra falsa, puesto que no tené is punto de apo­
yo , Y a s í os conviene, m u c h í s i m o , sostener el equi­
librio con sus pensamientos, palabras y obras; de lo 
contrar io , podéis resbajar hác i a uno ele los vé r t i ­
ces del lado; y entonces ¿sabé is lo que puede suce­
der? que vuestras opuestas fuerzas desunan dos l a ­
dos de l t r i á n g u l o , cayendo por la abertura l a m u ­
j e r , y esta calda puede ser el fin de su honra y de 
s u v i d a , 
. E s cierto que, hoy por hoy, no podéis , no s a ­
béis n i que ré i s saber elegdr un buen marido; vues­
t ra pos i c ión forzada lo permite. Y si las desgracia 
os a c o m p a ñ a , sabed que con el halag-o, con la du l ­
zura y ag-asajo, a t r a é i s m á s los esposos, que con 
c a r á c t e r severo y r ígddo; es obra del destino y de­
bé i s dominar a l esposo con c a r i ñ o , s iquiera sea pa­
r a c a m b i a r l a peni? en felicidad por el a l i v i o . 

sois madres, recordad lo que vosotras d e s e á -
bais cuando hi jas; y s e g ú n la experiencia os ha 
ensenado, proporcionadlps la mejor e d u c a c i ó n , pa­
r a dar hijos dig-nos á la patr ia , que es la mayor 
gdoria y grandeza de una madre, ante Dios y a n í s 
los hombres. S i sois viudas, observadlos precep­
tos de las solteras, con la parte de las casadas, s i 
t e n é i s h i jos . 

E N L A EDAD MADURA. Ó E N LA V E J E Z . 

:SE^ORAS MÍAS: E s t á i s en l a época de l a madures 
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del pensamiento, y l ibres , puede decirse, dé lar-
Ticis i tudes de la v ida soc i a l . ¿Qué consejos podré» 
daros para que, si no lo sois, s e á i s f e l i ces? . . . 
Amoldad vuestra conducta á las razones de vues ­
t ra pos ic ión , y no q u e r á i s aparentar lo q.ue no sois . 
S s decir: que l a locura s i tiene disculpa a lguna vez; 
en los j uven i l e s a ñ o s , y a no l a t iene á los vuestros 
que t a l vez os haj 'an dado suticiente lugar á des-
e n g a ñ o s . Sed indulgentes con las que falten; per©, 
dadles á l a vez vuestros meditados consejos, y sea, 
l a exper iencia quien os guie á darles e l m á s moral 
ejemplo. 

? i h a b é i s sido empujadas hac ia el ma l y habéis-
ca ído , no p r e c i p i t é i s á los incautos, para veros 
vengadas,, n i aun de aquellos mismos que os ha-* 
y a n proporcionado el d a ñ o . S i h a b é i s sido afortu­
nadas, mi rad que en el mundo hay mucho e n g a ñ o 
y no seáis- l a causa inocente de la peniieion de a l -
yuno , por l a demasiada confianza. Sed aun el b á l ­
samo bienhechor de vuestros esposos; el humana l 
y delicioso consuelo suyo , y el amoroso a n t í d o t o 
i e l m a l de vuestros h i jo s . De las hijas, especial­
mente, sed ayas seductoras é iust trutr ices hábi les-
y t iernas, y que a l mor i r en sus brazos, b e n d i g á i s 
su fruto y qne el l lanto de su gra t i tud y sus bue­
nas ub/as, a c o m p a ñ e n vuestro e sp í r i t u hasta l a 

lo r í a . 
MLMRRRS KNGENRRAL: Haced que el mundo, os­

eante en ñ u , pur vuestros mér i to s , a l menos con e l 
amor que mi a lma hoy us cobija, las s iguientes 
tóancioues ded íca las á una madre,, ú una esposa y 
á u j-uv líija.. 
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E l céfiro placentero 
de primaveral mañana , 
permite que cual lucero 
¡refleje una flor temprana. 

Del torrente el fiel murmulle* 
que al manantial vida quita,: 
«s el permanente arrullo 
á e otra vida que él ag-ita. 

E l ambiente embriagador' 
de brisa consoladora 
es el recuerdo de amor 
del sér á quien m á s se adora. 

Todo en tí es tá , Madre m ia : 
sér origen de m i s é r . 
cual siempre fui tu a legr ía 
tú'eres t a m b i é n mi placer. 

E n tus entrañas t o m é 
mi existencia: Tú, amorosa^ 
me criaste, y yo te amé^. 
como el color á la rosa . 

Tú fuiste bada seductora 
que á mis pasos diste g 'uia;: 
y6 fu i boreal aurora 
| u e á tu amor d ió l ozan í a . 

T ú , mi c a r á c t e r formaste1 
con la• e d u c a c i ó n urimera„, 
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j a ú n no me separaste 
t a amor, porque amor te diera, 

¿Qué debo hacer, pues, Señora 
cuando i.ü salud decae, 
y tu faz-de descolora 
y tu c a r i ñ o me atrae? 

¿No eres el faro bri l lante 
de los mares de mi vida? 
Y el salvado navegante 
¿ n o soy yo, Madre q u e r i d a ? . . . 

Lueg-o mi deber sagrado 
Será prestarte afanoso 
(mientras no hayas espirado) 
.satisfactorio reposo 
. . . Y , hasta el sepulcro, llorarte-

y a l l í . . . en reverente c a l m a . . . 
con l á g r i m a s rebordarte 
rogando á Dios por tu a lma! ! . . . . 

L a faz de l a diosa F l o r a 
•el Sol a lumbra r i ente 
y en su mat inal creciente 
dá colorido á la aurora . 

Amor que deí pecho h u m a n © 
la casta Diana pro teje, 
:»unca consiente se aleje 
4 e otro corazón hermano. 

Cua l mariposa á la flor, 
l»or eso á T í me a c e r q u é ' 
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y en tus g rac ias a p a g u é 
las l lamas cié vivo amor , 

. E l consolador aliento 
que inspira el a lma adormida 
erps Tú, pan de mi v ida , 
y luz de mi pensamiento.; 

Cual madre : su tierno n i ñ o 
cuidas T ú mis atenciones 
y unes nuestros corazones 
con fascinador c a r i ñ o . 

A. Dios humilde p í e g a r i á , 
elevas en nai ansiedaíi.; 
y en toda prosperidad 
quieres gozar secnndaria . 

Si has llegado á comprender, 
a lguna vez mi quebranto, 
diste pruebas con tu llanto 
de un angel ica l querer. 

Por c u y a r azón , p o n d r é 
buen cuidado en agradar le 
y con mis bienes brindarte 
para sonservar l ude . 

Pues que los suaves lazos 
que tiende tu c o r a z ó n , 
para halagar mi p a s i ó n , 
son d u l c í s i m o s abrazos. 

Por una mujer querida 
que como T ú sepa amar 
cualquier hombre puede dar 
las riquezas de su v i d a . 

Disfruta continuo amor: 
sé á mi lado venturosa; 
n í a s , nunca seas celosa 
cual hembra clel r u i s e ñ o r . 
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Porque el ceIo|desniedido, 

produce fatal locura 
y destruye l a ventura 
s in que vue lva el bien perdido 

Dios con s u sabia grandaza 
a l Universo c r eó 
y en su admirable belleza 
pródig-a Natura leza 
á todo ser v i d a d i ó . 

Cual flor nacida entre abrojos 
que su cál iz virg-inal 
d á un aroma celestial 
y l l ena jus tos antojos 
del rocío m a t i n a l . 

T a i eres T ú , h i j a querida, 
prenda del mayor valor 
de tus padres, y el honor 
que p e r d e r á n coa l a vida 
por tu d iv ina l candor. 

U n a madre ca r iñosa , 
Con su sangre te sustenta, 
y su seno te cal ienta , 
a l velarte cuidadosa, 
y por tu s u e ñ o no a l ienta . 

• Un padre, de su fatig-a 
viene: y las t iernas car ic ias 
que con amor te proaíg-a, 
con ellas su m a l mi t iga 
pues son sus caras delicias.-
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S a in te rés y pos i c ión 

á m b o s por Tí sacr i f ican, 
y á l a vez que esto practican,, 
sus lazos de eterna u n i ó n , 
t a s grac ias los saut i f iean. 

S i el ja-dinero, l a planta 
cuida , ios padres t a m b i é n 
los embelesa v encanta 
el cul t ivo de su planta 
qne es l a planta de su b ien . _ 

No olvides n u n c a . H i j a miay 
de l a v i r tud l a verdad: 
n i quieras s a b i d u r í a 
que el amor ó s i m p a t í a 
te nroDongan con maldad. 

Con l a falsa a d u l a c i ó n 
sa t i s f acc ión no pretendas 
y e d u c á n d o l e l a enmiendas 
dentro de tu c o r a z ó n , 
pa ra qne sola da entiendas 

L a s dotes de l a fortuna, 
no hacen l a í e l i c i d a d ; 
pues solo l a dignidad 
p o d r á permitir a lguna 
s i es que exis te , en realidad. 

L a hermosura , n i r iqueza , . 
tampoco l a proporcionan, 
n i títulos que blasonan 
de providencial nobleza, 
s i las virtudes no abonan. 

L a mujer de va l imien to 
DOS l a e n s e ñ a claramente 
l a pureza de s u frente 
v el culto entendimiento 
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que l a LaQe di l igente. 

E l l a es e l leal t i m ó n 
de la nave colosal 
del mundo;' y su abneg-acion 
es el fuerte pedestal 
donde la .es ta tua inmortal 
del amor y de l a c iencia 
sientan su p i é ; y preferencia 
le da el hombre en su idea l . 

v . AFJIO. s. s. 
1 A r i t < y r 
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. E s t a o b r i t a ^ f vende á DOS Y MEDIO REALES-
ejemplar, en rust ica; y en car tu l ina á T R E S ES. 

OBBAS M I MISMO AUTOR, 

NUEVO SISTEMA DE PAPRL GRÁFICO para letra i n g e ­
sa f m é t o d o progresivo.] L a 2.a ed ic ión de este -
papel que comprende de 1.a á 5.a reg-las, se v e n ­
de por cuadernos (con cubierta) de 20 planas 
de cada regla , a l precio de r ea l , á 3T4 r ea l 
el cuadermllo, a 3 ^ 2 reales mano v á 60 reales 
resma (500 pliegos de 8 planas cada uno,) 

UPÜSCULO PEDAGÓGICO folleto de 54 p á g i n a s en 4 0 
que contiene en 50 temas, todas las lecciones de 
e d u c a c i ó n , sistemas y m é t o d o s de e n s e ñ a n z a y 
cuyo dictado es a p r o p ó s i t o para e x á m e n e s de re­
va l ida y oposic ión de Maestros y Maestras I i -
bro aprobado y recomendado por el l imo S e ñ o r 
-Héctor de l a Univers idad l i terar ia de Santiag-o 
(precio 4 reales e jemplar . ) ' & ' 

CAMINO DK LA INFANCIA tratado de moral educa t i ­
v a , aplicado á l a lectura , a l que debe seguir e l 
o. de A v e n d a ñ o , (precio g reales ejemplar ) 

NUEVO SILABAEIO CATÓN Método de lectura m e c á n i -
• c a y rac ional aprobado y recomendado por l a 

l i m a . J u n t a p rov inc ia l de Pontevedra L a 3 a 
Adición v a dividida en 2 cuadernos que f ac i l i t an 
e c o n o m í a y adelantos. E l primer cuaderno á 3 
miarlos ejemplar y el segundo á 9 cuartos. 

CARTILLA MÉTRICA Tab la s de contabilidad con r e -
• laciones, medio real e l ejemplar. 

E n cualquier pedido que hagan los Sres . P r o -
í e so res y Libreros se les hace el 10 p § de reba ja , 

Despachanse en las principales l i b r e r í a s de M a . 
dnd y de provincias . 
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